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SUMARIO
E i E spiritism o científico. ■—  D esbordam ien to  de fenóm enos espiritistas en la  E d ad  M edia ( eonclu- 

¡U n ).  —  L a  T e o s o fía  y  sus fundadores. —  M em oria sob re  las investigaciones hechas en el 

terreno d el E spiritism o en  e l gru p o «Marietta>. —  S ociedad  de E stu dio s P sico ló gico s de Z a­

r a g o z a .—  A p o rtes, M aterializaciones y  M ensajes. C artas d e  A lc o y . —  G rup o < L a  L u z >. de 

M ahón. —  B oletín  d el Cen tro B arcelon és de E stu dio s P sico ló gico s. —  N ecro lo g ía . —  «Hojas 
de P ro p ag an d ar. —  C rón ica. —  S ecció n  de M agnetism o.

ADVERTENCIA
Tenem os el gusto de anunciar á nuestros lectores que las ofici­

nas de la R e v i s t a  quedarán instaladas, desde I.® de m ayo próxi­
m o, en la calle Condal, n .” 7, piso 1.°, uno de los puntos m ás cén­
tricos de Barcelona. Actualm ente sé está procediendo al arreglo del 
local, en el que se instalará adem ás un Gabinete pú blico y  gratuito  
de lectura á  p eriód icos y  obras espiritistas.

E sta  nueva form a de propaganda, esencialisima en una capital 
de la im portancia de Barcelona, entraba desde hace tiem po en el 
n ú m ero de nuestros proyectos para la divulgación de la doctrina 
espiritista, pero nos habría sido de todo punto im posible llevarla al 
terreno de la práctica, sin el concurso de algunos am igos que se in­
teresan en nuestra obra, quienes contribuirán al sostenimiento de 
dicha instalación.

Que el éxito corresponda á nuestros afanes es lo que deseam os 
p a ra  que el sacrificio de todos resulte provechoso á  la causa del 
Espiritism o.

Y a  saben, pues, nuestros suscriptores y  correligionarios donde 
tienen su casa y  un local en el que procurarem os m antener siem ­
pre vivo el fuego sagrado de la idea:

C ondal, 7 , 1.®
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EL ESPIRIT ISMO C IENTIF ICO
N e c e s i d a d  d e l  f e n o m e n l s m o  p r á c t i c o .

La revelación, que en Jas edades pasadas tenía para el hom bre un poder 
om ním odo, ha perdido su autoridad en nuestros días, h oy  que la humanidad 
se ha hecho adulta, y  que no quiere creer candorosamente, sino que siente 
la necesidad de investigar y  llegar á conocer de una manera científica.

B ajo  este punto de vista el Espiritismo experimental al decir al hom bre 
razonador; «Mira, palpa y  deduce tú mism o» ha h cho más por este m edio 
que todos los filósofos espiritualistas de la tierra con sus teorías.

Y  es que hoy necesitamos de hechos; estamos ávidos de ciencia.
E l hom bre no cree ya sobre lá palabra de otro; cada uno quiere ver y  pal­

par por sí mismo.
Se ha avanzado ya demasiado en experiencia para creer sm  comprender, 

y  aún menos se está dispuesto á comprender sin ver.
D e aquí se sigue que h oy  no se cree sin pruebas convincentes y  racio­

nales.
Y  esas pruebas son los fenómenos.
Suprimir los fenóm enos espiritas— suponiendo que el hom bre tuviera po­

der para ello— sería parar la corriente del Espiritismo, para no reclutar sino 
algunos adeptos entre inteligencias escogidas, tal com o lo  hace la filosofía de 
Juan Reynaud.

No podría negarse que si el Espiritismo ha penetrado en nuestros días 
entre la sociedad, es por la evidencia de los hechos.

Las sesiones de Nápoles y  de Turín son prueba de ello (1).
La gran mayoría de los espiritistas no debe sus convicciones sino á los fe­

nómenos físicos, cuyo resultado ha sido despertar en ellos nuevas percepcio­
nes, que hubieran perm anecido adormecidas sin el im pulso que las ha puesto 
en m ovimiento.

¡Cuántos adeptos no hay, aun de los más fervientes, para quienes las 
magníficas páginas del «L ibro de los Espíritus» han permanecido largo tiem po 
cerradas, y  que no han llegado á  comprenderlas sino después de haber sido 
testigos de fenóm enos en loe que ellos m ism os eran autores! D e ello hay ejem ­
plos frecuentes.

[Cuántas veces no oím os decir de la filosofía espirita; «Es bella, es adm i­
rable; sería de desear que fuese exacto todo lo que se dice: mas, ¿quién nos 
probará que es efectivo esto?»

Cuando la lógica no basta á convencer de la verdad de una teoría, los h e­
chos son los que se encargan de confirmarla. Los indios y  los tesoros que 
Cristóbal Colón llevó al Trono de España, convencieron á loa sabios que ha­
bían negado la existencia de tierras habitadas al otro lado del Océano.

Nada hay m ejor que la demostración práctica de una teoría al lado de la 
demostración teórica y  científica. ¿Quién hubiese creído en la teoría del te­
légrafo y  del teléfono, si esta teoría no hubiese sido confirmada por la 
práctica?

La ciencia es la autoridad de los hechos.
Si el fraude se apodera de estos hechos, si la codicia los explota, si la 

mala fe los desnaturaliza ó  la exaltación los exagera, éstos no son más que

( l )  Podem os aBadir las de M ilán, R om a y  últim am ente V acso via .— (N , de la  R .).
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inconvenientes inevitables; pero no por eso dejan de existir los hechos, sin 
que pierdan nada de su valor.

Lo que excita la susceptibilidad de algunos espiritistas á propósito de las ' 
manifestaciones, es que e los consideran el Espiritismo únicamente bajo el 
punto de vista religioso, y  no bajo el punto de vista científico.

Para ellos ésta es una revelación, lo cual es cierto en un sentido, puesto 
que las com unicaciones no son en verdad sino una revelación; mas no por eso 
dejan también de ser una ciencia.

La revelación tiene que temerlo todo del fraude, de la explotación, del 
error. La ciencia no teme nada de eso.

E l error puede prevalecer contra la revelación, pero no prevalecerá jamás 
contra la ciencia.

* *

H acem os nuestro el anterior artículo publicado por el colega L n x ex te-  
nébris.

E n efecto, para el desarrollo del Espiritismo científico es una necesidad el 
fenomenismo práctico; y  porque así es, se ofrecen ahora para el estudio eu 
Europa los fenóm enos espiritistas de orden físico, que son la demostración 
positiva de la existencia del alma, com probada por la evidencia de los he­
chos. A  eso es debido, com o dice el colega, que el Espiritismo haya penetra­
do en nuestros días entre las clases ilustradas, siendo buena prueba las se­
siones de Nápoles y  Turín, de Milán, Rom a y  Varsovia. ^

Obsérvase en el continente europeo la aparición de médiums de efectos 
físicos, que tan raros habían sido hasta ahora, y la prensa espiritista llena 
sus columnas con relatos de sesiones experimentales. Sin contar la Eusapia 
Paladino, de Italia, y  la Esperance, de Alemania, hay en ejercicio ó en des­
arrollo otros varios médiums de efectos físicos.

Ese m ovim iento se refleja igualmente en España, y  al m ism o tiempo que 
en el Grupo «La Pazs, de reciente creación eu Barcelona, se producen apor­
tes eu plena luz y  se esperan otras notables manifestaciones de la médium 
María, que está en desarrollo, habiendo sido el precursor aquí el Grupo ti­
tulado «R ed  telefónica espiritual»; en A lcoy  y  en M ahón se dan los hechos 
relatados en los documentos que publicam os en otro lugar, com o com proba­
ción de lo  que venimos diciendo respecto á  esta especie de invasión de feno­
m enism o que, cuando ahora aparece, es que tiene su razón de ser, com o lo 
indica el artículo antes copiado.

H a coincidido con esto, sin que fuese cosa premeditada, la publicación 
de la Memoria de las investigaciones del Grupo «Marietta», el primero que 
en España se consagró á esta clase de estudios para darlos á la publicidad. 
T odo ello son pruebas de la tesis sustentada en el repetido artículo, esto es, 
la necesidad del fenom enismo práctico para el desarrollo del Espiritismo 
científico.

L o  trascendental del Espiritismo es la renovación social á que aspira por 
la regeneración individual, pero su palanca poderosa, su esencialidad, es lo 
que llamamos la demostración física de la existencia del alma, ariete destructor 
del materialismo y  del nihilism o que nos amenaza con  el desquiciamiento so­
cial, cuyos síntomas aterradores asustan á la humanidad, al manifestarse ora 
en form a de problemas sin solución, ora en el de catástrofes sangrientas, 
resultado de criminales y  feroces propósitos, concebibles solo en quien no 
cree en el más allá de la tumba ni eu la existencia de la Suprema Justicia.

Ahora bien, para establecer inconcusamente aquella base ó  sea la existen­
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cia é inmortalidad del alma, á cuya verdad se llega por la experimentación 
espiritista, necesitamos el indispensable concurso de la ciencia, por eso nos 
dirigim os preferentemente á los que á ella se consagran, y  ya que la generali­
dad no para mientes en la sublime Doctrina, nos proponem os llamar su aten­
ción por medio de los Hechos, y  á esto obedece nuestro deseo de cultivar el 
fenomenismo práctico, con carácter científico, para llegar á la realización de 
las grandes aspiraciones del Espiritismo.

l l -
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EL DESBORDAMIENTO
DE FENÓMENOS ESPIRITISTAS EN L A  E d AD M e DIA

{Conclusión.)

V
En más ó en menos, todos los hombres som os fariseos; es decir, que 

aconsejam os más que hacemos.
E l bien hecho, siempre es poco, una vez que existen el progreso indefi­

nido en general y  lo moral infinito en particular.
Los más revolucionarios de todas las edades son los más utopistas, por­

que suelen ser los más adelantados, al menos en el orden intelectual, aunque 
m uchos eu lo  moral dejen no poco  que desear.

Pero esto tiene su explicación racional.
Es un hecho que el adelanto científico es una fase real de progreso y pre­

liminar del moral y  social, En la civilización moderna, por ejem plo, vemos 
prim ero el desarrollo de las ciencias aplicadas á las manufacturas y  des­
arrollo de las riquezas materiales, que son los elementos precisos para ei nue­
vo  orden de solidaridad social, que pertenece al porvenir.

Adem ás, no todas las facultades del espíritu se desarrollan á la par. Pa­
rece ser que prim ero se desenvuelven las sensitivas y  algunas intelectuales, 
com o lo vemos en la historia de Grecia, y  aun en la m ayoría de los pueblos 
europeos actuales, y  eu la infancia y juventud de los individuos; y. después 
el sentido m oral, com o acontece en los pueblos del Norte de Europa y  A m é­
rica contemporáneos. Análogas observaciones se deducen del examen de to­
das las razas del planeta en toda la historia.

El Ideal R eligioso y Social va siempre delante.
Las Revelaciones providenciales de los destinos, dadas por la filosofía, la 

ciencia, la inspiración, la fe ó la poesía, nos muestran siempre un m undo de 
perfección m uy superior á la realidad del momento. Y  claro es que al indi­
viduo, le es m uy difícil ó  casi im posible ajustar sus prácticas á tales m ode­
los superiores. Aparte de sus imperfecciones, cuyo abandono es lento, se op o ­
nen á ello, no sólo las causas ya apuntadas, sino otras muchas, entre las que 
hem os de citar las mil gabelas de una vida costosa, lo breve de una reencar­
nación sujeta á miserias y enfermedades, y , sobre todo, los magnetismos opre­
sores de las colectividades atrasadas, que entorpecen el curso de las nuevas 
ideas. Som os, pues, fariseos á la fuerza; pero es un m érito añadir algo nuevo 
al curso leuto del progreso individual y  colectivo.

Esto debe predisponernos á la benevolencia para con las flaquezas de la 
Edad Media, que fueron nuestros propios errores de preexistencia; por más 
que dicha época presente la recrudescencia m ayor que se ha conocido, del 
divorcio entre la vida y  la creencia. Pero debe alentarnos para no desmayar,
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para procurar sacar de nosotros el Iwmbre nuevo, y  para no temer nada, d is­
poniendo de tiem po ilim itado para corregir deficiencias, Si sólo pudiera en­
señar el perfecto, nos quedaríamos sin ningún maestro. Si D ios hubiera con­
cedido la facultad de hablar solamente á los que dijeran cosas sublimes, des­
de luego la mayoría de la humanidad sería muda.

Saquemos las consecuencias de estas verdades con aplicación á todo orden 
de fenóm enos psicológicos, y  respetemos el derecho ajeno, com o quisiéramos 
que respetaran el nuestro.

VI

Vam os á los remedios contra los fraudes, las degeneraciones, los excesos 
de imaginación, las decrepitudes de civilizaciones é ideas ó  creencias, *los 
contagios patológicos, etc.: entendiéndose que la verdad queda fuera de estas 
denominaciones, y  que ni la historia ni la ciencia consentirán el involucra- 
miento atolondrado del error y  la verdad, lo  auténtico y  lo apócrifo. Y a  que 
se invoca la crítica lógica,-es preciso no volver la espalda á ¡os hechos, á  la 
observación y  al estudio.

Decim os esto, porque en la sociedad hubo siempre m ucha libertad licen­
ciosa para las negaciones de lo  elevado, y  gran apretura para todos los por­
tadores de verdades nuevas ó  desconocidas.

E l Libre-pensamiento es ilegítimo si niega la justicia á una verdad, á un 
mérito ó á un grado de m ayor progreso; porque mutila otras leyes natura­
les y  otras facultades humanas.

Y  es preciso que no olvidem os, que todas las gerarquías humanas son 
falsas respecto al porvenir, así en la esfera científica, com o en la social.

Así, pues, el anatema materialista, clerical ó escéptico de cualquier for­
ma, contra la verdad espiritista, es un adefesio bufo y  anacrónico en un siglo 
que se llam a de libertad; desprendiéndose de aquí, que es preciso buscar los 
remedios á males reales ó  imaginarios por caminos distintos del despotismo 
ridículo. Con lo  que ya sabemos los hombres, la libertad que no se nos dé 
de buen grado, nos la tomamos nosotros. De manera que estamos de lleno 
en la com petencia de los contagios de lo m ejor, y  el que más pueda se lle­
vará el triunfo. Este será de las leyes naturales.

E p  oposición al pasado, uno de los remedios contra el error es la crítica 
amplia en consonancia con  la libertad filosófica y  de cultos, que ha escalado 
ya las alturas de las cátedras, las bibliotecas populares y  las constituciones 
de los pueblos modernos. Con esta libertad se com bate la ignorancia, y  nues­
tro siglo puede estar satisfecho de los grandes progresos de la Critica re­
ligiosa.

Pero aún hay remedios m ucho mejores que el de la libertad, confundible 
á veces con  la licencia subversiva y  con  la ignorancia de los sabios en las 
materias que no han estudiado.

H e aquí algunos, tocados á la ligera.

— 101 -

V II

Una vez que el Materialismo no tiene moral, ó  si la tiene es puramente 
convencional, sin base y  sin objeto ulterior, puesto que carece de sanción; 
y  ya que el Espiritismo posee la M oral más elevada; el m ejor rem edio es el 
esfuerzo por cum plir todos los deberes para con Dios, el prójim o y nosotros 
mismos; en ló  cual está com prendida la armonía de facultades, el desarrollo 
m etódico y  aun los preceptos de la lógica, que es la moral de la inteligencia.
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Etica y lógica resumen toda la higiene del alma, y  destruyen todos los desór­
denes anímicos. Estamos, pues, en el buen camino.

¿Se trata enseguida de buscar los testimonios fehacientes de los hechos 
espiritistas? No nos fiemos de nadie, ensayemos sobre nosotros mism os: ya 
fenóm enos físicos, ya fenóm enos intelectuales. Si no dan resultado los pri­
meros de seguro lo darán los otros, porque todos somos médiums intuitivos, 
conscientes ó  inconscientes, com o los filósofos, los poetas y  los escritores. 
Nadie está fuera de las leyes de la inspiración estética. Hagám onos críticos 
y  propagandistas de la verdad, estudiándola previamente. Todos estamos 
com prendidos en la gran cadena de la solidaridad universal, y eu el engra­
naje de ideas y  fluidos; todos tenemos una función determinada de cierto 
grado y  de cierto carácter. El testimonio para la verdad, venido del campo 
incrédulo tiene un gran valor; y  vice-versa, un error hallado por un cre­
yente es una gran nobleza de justa imparcialidad.

En Espiritismo no son todo fenóm enos maravillosos: su m ayor prodigio 
está en su filosofía y  m oral, en los dilatados campos de investigación que 
ofrece y  en su profunda ciencia. Así hay ocupación para todas las aptitudes. 
Si no se quiere investigar en sí mism o, se puede investigar en otros bajo 
nuestras precauciones más severas. Esto hace la gran Sociedad moderna ti­
tulada de Investigaciones Psíquicas, compuesta de hombres impareiales, que 
se proponen averiguar qué hay de cierto en el Espiritismo. Es un buen ca­
m ino, digno de la ciencia, y  un deber hacia la verdad de las leyes naturales, 
así com o otro de justicia para con el derecho del prójim o....................................

E l asunto es largo y  lo cortamos en este punto, reasumiendo todo lo 
dicho, en esta forma:

V III

Convendremos todos forzosamente en que era bien grosera la antropo­
logía de la Edad Media, por cuanto se desencadenaron en esta época nume­
rosas persecuciones á las ideas, por medio de hogueras y  guerras diversas. 
A  pesar de esto hubo .un contagio, casi general, de fenóm enos espiritistas de 
todos los órdenes.

H ubo dem onología, brujerías y  hechicerías, que fueron hechos reales 
unos, imaginarios otros, fraudulentos muchos; pero todos los primeros verí­
dicos, mal observados, peor com prendidos, m ucho peor recibidos por las 
autoridades de la Iglesia ó  la Ciencia, y desastrosamente explotados por la 
charlatanería que los simulaba, prevalida de la ceguedad y  fanatismo de la 
época. Era un período de espiritismo salvaje; y  la ciencia de .entonces no 
supo sacar de él todo el fruto reservado al porvenir.

Aparte del cam po de la magia, hubo otra charlatanería eclesiástica, que 
se d ió  al furor de los fraudes piadosos; y  simultáneamente á  esta degenera­
ción se iban incrustando en Occidente casi todaá las prácticas de las decre­
pitudes orientales, ya comenzadas en la Edad Antigua.

Este es el lado feo de la cosa. Veam os el opuesto.
H ubo también héroes y  mártires de la Inquisición, com o Giordano, Cam- 

panella y  otros; y  víctimas de las guerras, com o los Albigenaes. A lgunos he­
chiceros desprendieron su espírítu entre las pavesas que encendió Rom a. 
La historia de la filosofía guarda alguna página brillante para sábios perse­
guidos, que nos legaron grandes ideales de ciencia; y  en la Iglesia misma se 
amamantaron m uchos espiritistas, que murieron en olor de santidad. Es bien 
sensible por cierto, que un m ism o orden de fenóm enos llevara á  unos á los 
altares y  á otros á los calabozos. Pero esto no nos interesa. L o  que nos im ­
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porta en' el m om ento es observar el conjunto de fenóm enos de los siglos m e­
dios, procedentes de campos diversos; pero que ofrecen una perfecta sim ili­
tud con hechos análogos de otras épocas y  países, y, sobre todo, con los del 
presente, que caen bajo nuestra inmediata observación.

H ubo, pues, no só o fenóm enos espiritistas en abundante manifestación 
y  de múltiples colores espirituales, sino ideales sublimes, Regeneraciones y 
comienzos- del Renacim iento. La historia del M isticismo europeo tiene su 
parte épica. Rescató cautivos, fundó instituciones hospitalarias, elevó la mu­
jer, amparó al huérfano, protegió al desvalido, alimentó al hambriento inepto 
)ara el trabajo y  embrutecido por la iguoraneia; fundó asilos para las letras, 
as artes y  las ciencias, librándolas del bandolerismo de los tiempos; cultivó 

los campos y, elevando á Dios el pensamiento, regeneró almas en la piedad 
y  la caridad, señalando la vida futura á los hombres de los siglos medios, 
que atravesaban las Edades Prehistóricas del Mito y  del Hierro.

H ubo almas elevadas, que fueron com o estrellas en una noche obscura, y 
que poseyeron una fe sincera y  de puro corazón. Séanos permitido com o tes­
tim onio de justicia consignar, que á España corresponde una buena íalanje 
de héroes roísticos, así del orden ortodoxo, com o del heterodoxo, pero que 
todos fueron espiritistas.

Todo esto prueba que las leyes espiritistas son universales, de todo tiem­
po y  lugar; que el Espiritismo está eu la naturaleza humana y  en el espacio, 
llenándolo todo; que no es posible librarse de su influencia y  acción; que lo 
ejercem os todos los hombres á todas horas en alguna de sus iufiuitas formas; 
y que su destiuo es la edificación moralizadora del hombre, conquistándolas 
sociedades todas.

Aprovechem os las lecciones de la historia, para evitar los abusos y  fan­
tasías, é imitar lo elevado y  sobrepujarlo. Sin esto no valdrem os más que el 
.pasado, y  se nos podría decir que estamos eu la Edad Media.

Esperemos tranquilos las conquistas de las naturalezas.
Cada idea exige su tiem po para madurar com o las semillas y  los frutos. 

Persuadámonos de que la verdad no necesita para vencer más que su propia 
virtualidad. Incrédulos y  espiritistas somos sarmientos de una cepa.

Am ém onos mutuamente, y  todos á una rindamos culto á la sinceridad, 
la verdad, la justicia y  la solidaridad de esfuerzos para fundar la Ciencia 
Moderna, sobre la base indestructible de testimonios auténticos, universales y  
experimentales.

A  todos 08 decim os con el Evangelio y  la Ciencia: «Buscad y  encontra­
réis, pedid y se os dará, llamad á la puerta y  se os abrirá.»

T al es el eterno aguijón del progreso.
M a n u e l  N a v a r r o  M u r il d o .

LA TEOSOFIA Y SUS FUNDADORES

H . - P . - B l a v a s t k y .

Concedemos aún más importancia á la personalidad de H.-P.-B]avastky 
que á la misma Teosofía. La razón es m uy sencilla: las doctrinas teosóficas 
son una revelación de los Mahatmas del T bibet á Mad. Blavastky. La actual 
presidenta de la Sección Europea de la S. T., Anuie Besant, confiesa lo si­
guiente;
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«O  eila (Mad. Blavastky) es u q  mensajero de los maestros, ó  es una im ­
postora.

»D e este dilema no puede escaparse. Si ella no viene de ellos, con su 
mensaje, veriñcando su obra, ejecutando su com isión, su vida entera es una 
mentira Desde el principio al fin jamás ha reclamado nada como propio de si 
misma, lodo se lo ha atnhuido á ellos. La locura de tratar de separar á la S o­
ciedad Teosófica y  á  Mad, Blavastky permanece en este hecho. Sin H  -JP -Bla­
vastky nada de Sociedad Teosófica.

»Si no existe Maestro ninguno, la Sociedad Teosófica es un absurdo v  no 
presenta ninguna autoridad el mantenerla en pie, Pero si los Maestros exis- 

mensajera y  laS . T . su fundación, no pueden la S. T  v 
Pl.-P.-B permanecer separadas ante el mundo.

»Esta es la conclusión del asunto entero» (1),
Suponen ios teósofos, que existen en las montañas del Thibet unos hom ­

bres superiores, verdaderos semidioses, de una extraordinaria elevación m o­
ral, que se someten toda su vida á  un desarrollo de sus facultades psíquicas 
más elevadas y  de sus sentidos internos que les permiten llegar á conocer las 
más secretas verdades del Universo. Son los depositarios de las ciencias ocu l­
tas tan cultivadas en la antigüedad. Estos Mahatmas (grandes almas) fueron 
los que iniciaron en sus doctrinas á Mad. Blavastky.

¿Quién fué Mad. Blavastky?
N ació en el m ediodía de Rusia en el año 1831. Su padre era el coronel 

Pedro Hahn.
Desde niña, «bastaba prohibirla que hiciera una cosa para que la llevase 

á  cabo. Llena de ternura y  afecto hacia los que quería; un corazón de oro 
unido á un carácter indomable: tal era la niña Hahn en su primera infan­
cia» (2).

«Su matrimonio tuvo lugar en 1848; tenía cerca de 17 años entonces, y. 
su m ando, el general Blavastky, era un hom bre de avanzada edad. N o p en ­
saba ella en casarse, pero bastó para decidirse á ello que la dijera un día su 
aya que con  el genio suyo no era posible-que encontrase un  hom bre que se 
casase con ella, para que aceptase al hom bre que había rechazado. Apenas 
casada, arrepentida de lo  que había hecho, abandonó para siempre á su m a­
n d o , sm  siquiera darle la oportunidad de considerarla com o su m ujer» (3) 
Desde entonces usó el nom bre de su marido.

_ «Se decidió que iría á reunirse con au padre en Odessa, pero durante el 
viaje escapóse á Oonstantinopla, viajando luego algún tiempo por Egipto 
Orreeia y  otros países de la Europa Oriental» (4).

Según el biógrafo, rom pió ei yugo matrimonial porque com prendió que 
no había nacido para una familia determinada, sino para el bien de la huma- 
“  ,oKQ ^  sentimientos cosm opolitas, abandonó
en 1853 la Inglaterra «porque los preparativos que se hacían en Inglaterra 
para; la guerm de Crimea herían su patriotismo» (6). Este patriotismo no la 
im pidió m ucho más adelante «nacionalizarse americana» (7),
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( t )  E stu dio s teosóficos, serie 2 .“  n ,°  4.

(а) > » » I.» > 8.
( 3 )  » > > I .»  »  8 .

(4 Isis sin  velo , traducción españ ola, p ág . 7 , tom o I.

( 5 )  » > » *  » » »

(б) » » » > » p ág, 8, »

(7) Estudios teosóficos, serie  i,^ , n ,“  8.
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1 8 7 0 ?e  I ? v S  de de ios afíoa 1887 á
cfa accede interesantes de su existen-

ESS - rsstsííí ŝ =
,-,r,=^°^ “ ?  *1“ ® olvidar las revelaciones de Mad Coulomb
cT a ?ó T u ?L U ™ s^  con  ella y  de:
S  é s t ^ s S a b s  L  de su antigua protectora en las farsas con
que esta simulaba loe fenóm enos debidos á los Mahatmas Los Teósofos se
han cansado de llamar calumniadora á Mad. Coulom b. Pero á los oios de

E T sS T e i^nos com o los otros
de la I n l k  á r « ? ^ T  ?  indica que el ánim o de los teósofos
ín t o í:^ 4 t fo  revelaciones de la Coulomb, también andaba nn

d e r r l m a í r ú l í m T Z r H  ^ defender hasta
ta fa t ^ d e  Ltentí^r r fh  ^ >5angre su honor y  posición, adoptóse la conduc- 
t L t o  si S  u í  f f  su posición dentro de la Sociedad; arguyendo que

<̂ouüJ . l  s ,e 2 d :

Óiai^ctica de Londres debía ser también del narecer de 
S  po? d íC ™ S e declaraciones de Mr. H odgson, dele-
Mad B l a v a S  n n ín  í  loe fenóm enos producidos por

d i u S  E Írd e S ú '!^ ? /® ®  r  ^ ^ d . Blavastky fuera una me-
c i H o s  m edSn T  í®“ óm enos nada tenían que ver
persinaTiene Z ;  p o f  de una

sobr^e°L “ “ rstk^^^^^ ®°‘^^^dad Dialéctica
^^ase lo que dice Annie Besant: 

en seía r brahmanes chocó en colisión directa. Enviada para
S o a a m e n Z p ís r d s d  f d o c t r i n a s  que han permanecido
celosamente guardadas com o tesoros de una minoría privileeiada ella lea
tos á U  Z lZ d  t T ® * '" '® ’ ™  P«®®®’dn de conocimientos ocul-
p ro fa n a d Z  ■ sensibilidad celosa de que su santuario fuera

c o n t S i e S Z  m iV r ^""dad, ellos con frecuencia la han
S  i r o r o f e n a L n  d ’ f “  privado han protestado en contraue la proianación de sus santuarios» (4).

( i )  Isía sin  v elo , traducción esp añ ola, tom o I, pág, 8.

(a) E stu dio s teosóficos, serie 2 , ' ,  n .°  4.

(3 ) > j í  j .a  n o 8.
(4) > > • a *  n.» 4.
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De todo lo  cual se deducen tres consecuencias:
Que los brahmanes distan m ucho de tener las virtudes necesarias á todo 

iniciado, de cualquier clase que sea, pues son, según A . Besant, egoístas, or­
gullosos y  embusteros.

Que A . Besant afirma gratuitamente que los brahmanes protestaban en 
privado de la profanación de sus santuarios. ¿Cómo lo sabe ella?

Que no deja de ser chocante que ios iniciados que están en'contacto dia­
rio con  los europeos, desmientan en público á Mad. Blavastky. Los únicos 
que pudieran dar fe están en el Thibet, ¡y cualquiera va allí á  celebrar una 
interview  con  ellosi

II

Mb . Sinnet.

Mr. Sinnet com parte con  Mad. Blavastky el honor de que los Mahatmas 
le hayan elegido para revelar al m undo ignorante los altos misterios de la 
ciencia arcaica.

Es también el único biógrafo de Mad. Blavastky (1). Además, ha escrito 
una obra (2) relatando los fenóm enos debidos á  los poderes de Mad, Bla­
vastky, de cuya veracidad responde.

¿ Y  de Mr. Sinnet, quién responde?
No será, por cierto, M. K iddle.
¿Quién es Mr. K iddle? Un honrado'y  entusiasta espiritista uorte-ameri- 

cauo, que pronunció un discurso en un gran meeting de los que acostumbran 
á celebrarse cada .año en los Estados Unidos. D icho discurso lo copió el Ban- 
ner o f Light, de Boston, que se iba aficionando al ocultismo, cuando al leer 
la primera edición del Monde occulte de Mr. Sinnet (aparecida en 1881), encon­
tró en una carta del Mahatma K out-H oum i á Mr. Sinnet (3) los párrafos de 
su discurso.

A l instante escribió á Mr. Sinnet dándole cuenta del hecho. Com o no re­
cib ió  contestación (4), remitió un artículo al Light, de Londres, relatando io 
sucedido (Septiembre de 1883).

H e aquí un paralelo del discurso y  de la carta;
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Discurso pronunciado por  
M r. Kiddle.

Am igos m íos, las ideas gobiernan 
el mundo. A  m edida que los espíri­
tus humanos, dejando á un lado las 
ideas viejas y  usadas, reciben otras 
nuevas el m undo avanza. La Socie­
dad reposa sobre estas ideas; ellas 
dan nacim iento á  poderosas revolu-

Caría del Mahatma Kout- 
Houmi.

Las ideas gobiernan el m undo. A  
medida que los espíritus humanos, 
dejando á un lado las ideas viejas y  
usadas, recibirán otras nuevas, el 
m undo avanzará; poderosas revolu­
ciones nacerán de esas -ideas, los cre­
dos y  hssta los poderes serán derri-

(1) «IncidentE in the Ufe o f  M ine. B lavaslky.>

(2) « L e  m onde o cu lte ,>

(3) P ágina 196 de la  4,® ed ició n  francesa.

(4) Mr- S in n et se excusa en la  4.® edición francesa d e  su o b ra , apéndice, de no h ab er conles-

tad o  á la  carta  de Mr. K id d le  porque sus m uchas ocupaciones serian  causa d e  q u e la  pasara p or

a lto  ó la  leyera  m uy p or encim a. '
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hados por su fuerza irresistible, seráu 
reducidos á polvo á su paso. Cuando 
los tiempos hayan llegado será tan 
imposible resistir á su influencia 
com o detener la marea que sube. 
Pero todo esto llegará gradualmente, 
y  antes tenemos un deber que cum ­
plir en la m edida de nuestras fuer­
zas; es el de barrer fuera las piado­
sas fábulas que nos han dejado nues­
tros antepasados. Las nuevas ideas 
deben ser planteadas sobre bases bien 
claras, porque ellas encierran cues­
tiones de Jamás alta im portancia.N o 
se trata de los fenóm enos físicos, sino 
de estas ideas universales que nos­
otros estudiamos: porque para com ­
prender los unos, nosotros debemos 
desde luego com prender las otras. 
Ellas nos revelan la verdadera situa­
ción del hombre en el universo, con 
relación á siis nacimientos anteriores 
y  íuLuros, á  su origen y  sus finales 
destinos; las relaciones de lo  mortal 
y  lo  inmortal, de lo temporal y  lo. 
eterno, de lo finito y  lo  infinito, ideas 
más amplias, más vastas, reconocien­
do el reino eterno de la ley inmuta' 
ble, que no cambia, no puede cam­
biar, en presencia de la cual no hay 
más que un Eterno Presente, mientras 
que para los mortales no iniciados, 
el tiem po es pasado ó  futuro com pa­
rado con su existencia finita. . . .

Pueden mis lectores imaginarse la sorpresa (?) de Mr. Sinuet, quien es­
cribió en seguida pidiendo explicaciones sobre el asunto. «Recibí'— dice— del 
m ism o Mahatma K out-H oum i, una explicación detallada é instructiva del 
misterio, pero esta carta me fué com unicada bajo la condición del misterio 
más absoluto (1).»

L o más lógico hubiera sido dar publicidad á  la explicación del misterioi 
Pero los Mahatmas no obran com o los hombres vulgares.

A lgún tiem po después apareció en el Theosophist un ai'tículo sobre este 
asunto, firmado por 8ubha Sotv, de donde extracta Sinnet el siguiente pá­
rrafo:

«T odo lector imparcial que examine atentamente el contenido del pasa­
je, com prenderá que hay allí una grande equivocación com etida por alguien, 
y  no se asombrará cuando sepa que el pasage ha sido alterado por la incu­
ria ó ignorancia del chela (discípulo) que sirvió de instrumento para su pre-

ciones; á su paso las instituciones 
son reducidas á polvo. Cuando los 
tiempos han llegado, es tan im posi­
ble resistirá su influencia com o dete­
ner la marea que sube.

Esto que se llama Espiritismo, vie­
ne á traer al m undo nuevos tesoros 
de ideas; ideas que encierran cues­
tiones de la más alta importancia, 
revelándonos la verdadera situación 
del hom bre en ei universo; su origen 
y  sus destinos; las relaciones de lo 
mortal con lo  inmortal; de lo  temporal 
y  lo  eterno; de lo  finito y  lo  infinito; 
del aloja inm ortal del hom bre y  el 
universo material que ella habita ac­
tualmente; ideas más amplias, más 
generales, más vastas, reconociendo 
el reino universal de la ley com o la 
expresión de la voluntad divina, que 
no cam bia ni puede cambiar, en pre­
sencia de la cual no hay más que un 
Eterno Presente, mientras para los 
mortales el tiem po es pásado ó  fu ­
turo com parado con su existencia 
finita......................................

U ) « L e  m onde o c u lte s , p ág . 279
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cipitación. Alteraciones, errores y  omisiones parecidas se producen muchas 
veces cuando se emplea el procedimiento de la precipitación (1).»

Sin duda este párrafo fué un rayo de luz para Mr. Siunet, porque dice:
«Un mes ó dos después de la publicación de estos fragmentos de exp li­

cación, recibí del Mahatma una carta que levantaba todas las restricciones 
que me había impuesto en la precedente (2).»

E l Mahatma no se tom a el trabajo de indicar el por qué de su cam bio de 
parecer.

Veam os ahora sus explicaciones-.
«La carta en cuestión— escribe el Mahatma— fué concebida yendo á ca­

ballo en uno de mis viajes. Y o  la dictaba mentalmente á distancia, a u n  jo ­
ven chela que precipitó; él no estaba muy experto en esta rama de la quí­
m ica psíquica y  tenía que transcribirla de una impresión apenas visible. Una 
mitad de la carta fué om itida y  la otra mitad más ó menos maltratada por el 
artista. Cuando me preguntó si quería leerla para corregirla, contesté (impru­
dentemente, lo confieso); De todas maneras está bien, muchacho; no será de 
gran importancia el que podáis haber pasado algunas líneas (3).»

Después de este párrafo va el Mahatma-aZ hulto:
«Vuestra correspondencia me había hecho tomar con  interés el progreso 

intelectual de, los fenomenalistas (4); unos dos meses antes yo  había dirigido 
m i atención hacia la gran asamblea anual de los espiritistas norte-america­
nos. A lgunas ideas y  algunas frases curiosas encerrando las aspiraciones y 
esperanzas de la generalidad de los espiritistas norte-americanos, quedaron 
grabadas en m i memoria y  yo  recordé estas ideas y  frases desligadas de las 

•personalidades que-las emitieron eu sus discursos (5)»
E l Mahatma sigue diciendo que si él hubiese dictado la carta tal com o 

apareció, realmente hubiera sido un plagio, pero que no fué así.
Según él, la transmisión del pensamiento se verifica acumulándose éste 

en un cerebro activo que lo  imprime sobre otro cerebro pasivo, quien no ve 
la im agen en el cerebro de quien la envía, sino la ve surgir en el suyo 
propio. •

Estando vivamente preocupado el Mahatma con los discursos espiritistas 
que había oído, transmitió sin querer esta reminiscencia con más intensidad 
que las deducciones que la acompañaban.

«Las palabras pronunciadas por Mr. K iddle— dice el Mahatma — fueron 
fotografiadas más fuertemente en el cerebro del chela que el resto del pasaje, 
es decir, mis comentarios (6).»

Kout-H oum i remite á Mr. Sinnet la verdadera (1¡) carta.
Ahora bien; Mr. Sinnet escribió otra obra titulada BouddMsme esotérique 

conteniendo las revelaciones que le hicieron los Mahatmas para que él las 
transmitiera al m undo europeo. Dichas revelaciones versan sobre los princi­
pales puntos de la doctrina teosófiea.

¿Q aé valor podem os dar á las revelaciones de unos Mahatmas que cou-
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( 1 )  < Le m onde o cu ltes , p á g . 280

(2) » > I  » 281

(3) » > » « 2 8 2

(4) S e  refiere á  lo s espiritistas norte-am ericanos.

(5) «Le m onde oculte>, pág. 284

(6) » » 1 > 286
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fiesan que en un momento de imprudencia pueden transmitir com o cosa 
propia los párrafos de un discurso espiritista?

J o sé  C ism e b a n o .
{ConcJuirá.) (De Lumen.)

  ̂ ♦♦------------------------------------------
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M E M O R I A
Sobre la s  investigaciones hechas en el terreno de los fenóme­

nos del E spiritism o en el Grupo espiritista «M arietta.»

III

H em os señalado las razones y  los hechos que determinan la nueva fase 
en que entra el Espiritismo, respondiendo á sus antecedentes históricos, y  á' 
las necesidades del m om ento actual, y nos hemos fijado principalmente en lo 
que al esfuerzo humano deben los trabajos y  la propaganda de la racional y  
consoladora creencia.

Pero el Espiritismo es ante todo una verdadera revelación que nos hace 
conocer el m undo invisible que nos rodea, y  en medio del cual vivim os sin 
darnos cuenta de ello; las leyes por que se rige, sus relaciones con el m undo 
visible, la naturaleza y  estado de los seres que lo  habitan, y  por consecuen­
cia, el destino del hom bre después de la muerte. L o  que caracteriza la revela­
ción  espirita, es que el origen es divino, que la iniciativa pertenece á los es­
píritus, y  que la elaboración es el producto del trabajo del hombre. (AUán 
Kardec.— E l  G é n e s is , cap. 1. Caracteres de la revelación espirita.)

«L a  revelación espirita tiene un doble carácter á causa de su naturaleza; 
tiene el de revelación divina y  el de revelación científica á un m ism o tiempo. 
D e la primera, en cuanto su advenimiento es providencial y  no el resultado 
de la iniciativa y  del designio premeditado del hombre, y  que los puntos fun­
damentales de la doctrina, son los hechos de la enseñanza dada por los es­
píritus encargados por Dios de instruir á los hombres sobre cosas que igno­
raban, que no podían aprender por sí mismos y  que les importa hoy cono­
cer, por estar ya preparados para comprenderlas. Participa de la segunda 
especie de revelación, en cnanto esta enseñanza no es privilegio de ningún 
individuo, sino que es dada á todos por el m ism o m edio; y  que los que la 
transmiten y  los que la reciben, no son seres pasivos dispensados del trabajo 
de observación y  de investigación; que no hacen abstracción de su ju icio  y 
de su libre arbitrio; que no les está prohibida la com paración, y  sí, por el 
contrario, m uy recomendada; y  en fin, que la doctrina no ha sido dictada de 
una vez, ni impuesta á la credulidad, que es una deducción de la observación 
de los hechos que los espíritus ponen á la vista de todos, y  de las instruc­
ciones que acerca de ellos dan: hechos é instrucciones que el hom bre estu­
dia, comenta, examina y  compara, y  que él m ism o saca las consecuencias y 
aplicaciones.» (Obra eit.)

Esa condición prim ordial del Espiritismo, asigna un papel indisputable 
á  los espíritus en nuestra obra; por eso donde quiera que. particular ó  colec­
tivamente se trabaja, allí aparecen uno ó  más espíritus protectores, auxilia­
dos por un núcleo de seres de ultratumba, cuyo número y  elevación está 
siempre en razón directa de la moralidad de los encarnados y  de la bondad 
de los fines que se proponen. Tan constante es este hecho, que hemos podido 
elevarlo á la categoría de verdad axiomática.
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La revelación espirita, com o ha dicho m uy bien Allán Kardec, es de origen 
divino, pertenece la iniciativa á los Espiritas, y  la elaboración es el trabajo del 
hombre.

En estoa concisos términos se hallan perfectamente definidos los caracte­
res fundamentales del Espiritismo. E l Autor de todo lo creado, el Infinito 
A bsoluto y  Absoluto Infinito, el Ser Supremo, que es áse, Dios, se manifiesta 
en su obra, revelación permanente, hablándonos en todos los momentos en 
que el ser inteligente quiere contem plar la majestuosa Creación, sabia, per­
fecta, com o producto de la Perfección absoluta; inescrutable, perfectible y 
progresiva con relación al ser que en el espacio y  el tiem po ha de verificar 
el desarrollo de su esencialidad, Y  se manifiesta también por medio da esas 
esencias ó  entidades que son el elemento activo del Universo. De ahí la reve­
lación constante, pero con caracteres de accidentalidad, debida á los Espíritus, 
colaboradores, más ó  menos conscientes, en el gran concierto de los destinos’ 
y  cumplidores más ó menos poderosos, según su grado de adelanto, de las 
leyes eternas que á todo rigen.

Pero así com o la Naturaleza permanece muda cuando no se la interroga 
con inteligente y  escudriñadora mirada, así el m undo de los Espíritus parece 
silencioso com o las tumbas que guardan los restos materiales, si no le pre­
gunta nuestra inteligencia leyendo en los hechos que son la manifestación 
de aquél mundo.

Ahora bien, esos hechos, efectos inteligentes, y  por lo tanto, producto de 
una cáusa inteligente, deben su origen á los Espíritus, á los seres que han 
vivido en este planeta; pero permanecerían com o letra muerta, si el hombre 
no aplicase la ciencia para llegar á su conocim iento. Esos hechos, patrim o­
nio de todas las edades y  todos ios países, no han sido hasta hace poco so­
metidos á la observación y  analizados con  el escalpelo de la razón; por eso el 
Espiritismo em pírico existió siempre, y  el Espiritismo científico data de 
nuestros días, levantándose sobre la antigua Magia, com o sobre la Astroio- 
gía  y  la A lquim ia' se levantaron la Astronomía y  la Química.

A  la inmoderada pretensión de leer en los astros el secreto de los aconte­
cimientos terrenos, sucedió el descubrimiento de las grandes leyes de la Na­
turaleza física, reveladoras del concierto universal y  patentizadoras de la 
existencia del Supremo H acedor; á la insensata idea de hallar la piedra filo­
sofal, sucedió el principio del conocim iento de la estructura íntima de cuanto 
nos rodea; del m ism o m odo, á la práctica inconsciente de lo  tenido por sobre­
natural y  á las absurdas creencias explotadas por el hom bre para sumir á 
sus semejantes en la servidumbre y  en la obscuridad, ha sucedido el descu­
brimiento de las grandes leyes del M undo espiritual, com o suprema base de 
la creencia racional que nos ha de rehabilitar en el orden moral, restable­
ciendo el perdido equilibrio.

Esta es la misión del Espiritismo, que providencialm ente aparece, provi­
dencialmente se extiende y  providencialm ente se desarrollará, porque estriba 
en las leyes eternas á que todo está sujeto. P or eso reviste los caracteres que 
hem os señalado en estas consideraciones que hemos juzgado necesarias por 
vía de introducción á  esta Memoria, y  ampliaremos en el libro donde publi­
caremos detalladamente y  con  copia de testimonios, lo que sólo en extracto 
podernos ahora, para satisfacer la natural ansiedad de aquellos que desean ir 
conociendo el resultado de nuestras investigaciones en el terreno de los fenó­
menos espiritistas.

E l  V iz c o n d e  d e  T o k b e s -S o l a n o t .
(  Continuará.)
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SOCIEDÁD DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS DE ZARAGOZA
E l 31 de Marzo celebró una velada bajo la presidencia de D. Fabián Pa- 

lasí, para conmem orar ei X X V  aniversario de la desencarnación de A llán 
Kardec, y X L V I  de la divulgación del Espiritismo en América, con arreglo 
al siguiente

PROGRAMA
Intreáuecién . P n sid tn U .

Lectores,

F . P a las í,— L o s  problem as socia les a o te  el E spiritism o......................................... E l mismo.

A . M u rie l,— F ru to s d el E sp iritism o ........................ ....................................................... M uriel.

A . C ruz.— N o  hay efecto  sin  causa..............................................................................  Cruz.

C u en to  de L e ss in g .................................................................................... e l  n¡no T o m ás R allo .

P. R a llo .— H istoria  eterna ó cuentos que son verdades. . . . . . .  E nrique Palasí.
M . R u iz.— N o  todos los que se llam an espiritistas lo  son , n i todos lo s que

estudian e l espiritism o lo  con ocen ........................................................ P o r  e l  mismo.

T, R uiz.— L a  P o lítica  d el E spiritism o..........................................................  In o cen te  Ruiz.

C om unicación  d e l espíritu de L a m en u ais ............................................ R om ero.

M, G o rria .— A lg o  sobre la  etraticidad  d el espíritu y  sus reencarnaciones. . G orria.
P o e s ía ............................................................................................................... ..........

C lau su ra...........................................................................................................Idem ,

Estuvo la velada m uy concurrida, llenándose el am plio salón de la So­
ciedad;, además de los socios asistieron varias personas extrañas; entre ellas 
algunos protestantes y  otros escépticos, saliendo todos m uy com placidos.

Sentimos que la falta de espacio nos im pida dar detalles de aquella bri­
llante fiesta espiritista y  reproducir algunos de los trabajos que eu ella se 
dieron á conocer. Pero no queremos privar á nuestros lectores, del trabajo 
del Sr. Gorria, tratando los interesantes problem as de «la erraticidad» y  «las 
reencarnaciones,» que publicaremos en próxim os números, llam ando la aten­
ción de nuestros hermanos respecto á tan importante estudio.

 ♦♦-------------------------------------
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APORTES, IVIATERIALIZAGIONES Y MENSAJES
■ S t  D i r e c t o r  d e  l a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  r s i c o L Ó o i c o s .

AU oy i s  de M arzo de lS g 4 -

M uy S r  m ío y  d istin gu ido am igo: C um ple á  mi d eber espirita p o n er en  conocim iento de V . 

que p o r  conduelo d e  n n  médium que no quiere serio, D . P .  T ,,  casado, de 43 anos de edad, y  ¿ p r e ­

sen cia  d el que suscribe, de D , G . G .,  de D . A . S-, de su esposa D.® E . S ., y  del dependiente de estos 

dos tíltim os E . B ., obtuvim os espontáneam ente los siguientes fenóm enos de-aportes, m aterializacio­
nes y  m ensajes, en sesiones fam iliares d el 7 a l 10  inclusives d el actual mes de M arzo.

P ero  ante tod o diré á V . que lo s E spíritus, para dem ostrar su presencia (in visible  p ara  nos- 

otros) y  poder dar principio  á  la  sesión, em pezaban todos lo s días p o r  arrojar a l suelo una g ra n  regla  

de h ierro  en form a de p lan ch a  que h abía  colocada sob re  una m esa, y  a l estruendo que ésta  produ­
c ía  en su caída, desde lu ego  nos ofrecíam os á  su disposición,'

Com enzaron lo s desencarnados aportándonos a lgu nas piedras, calientes unas y  ch orreando agua 

otras, y  todas d el lamaDo de una nuez y  en niSmero de 6 á 8 cada día; tras este ap orte  v in ieron  4  

ó  5 ram os de arrayán  (m irlo) y  pequefias flores; entre e llas un  dim inuto jazm ín.
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Ju n to  á una ventana d e l despacho, cerrado todo con cristales, que una y otro  dan al huerto de 

la  casa, h ab ía  en  un cestito  de palm a bastantes m onedas de p ia la  y  ca ld erilla  y , bien pronto, vim os 

caer una llu via  de duros ó  piezas de a  cin co pesetas que á  m edida que recogíam os y dejábam os en 

la  m esa-escritorio, vo laban  o tra  v ez  p or e l  despacho. Y  á tal punto lle g ó  nuestro asom bro que en­

tusiasm ados con  e llo , tom am os uno de éstos y  lo  colocam os, com o una ocurren cia  cualquiera, d e - ' 

b a jo  de un tintero. E l que desde un principio  suponíam os todos era  e l m idium  de tales aportes, 

puso am bas m anos encim a d el m ism o y  y o  sobre las de él, apretan d o los dos fuertem ente sobré 

dicho tintero, y  el duro que estaba debajo  para que n o  pudiera escaparse, pedim os que sa ltara  del 

puesto, y  bien p ronto  olm os e l sonido del duro que caía en e l su elo  á tres m etros de distancia; 

levantam os las m anos d el tintero y , con efecto , nuestro duro h abía  vo lad o  y  obraba y a  en  poder 
de D . A . S . que lo  h abía  reco gid o  d el suelo.

C ontinuando la  experim entación, tom ó entonces e l médium  dos p iedras de la s  aportadas, apre­

tólas con todas sus fuerzas entre sus puños, y  ju ran d o y  perjurando que los E spíritus n o ’ se las 

arrancarían, pronto, com o m anso co rd ero , tuvo que soltarlas porque una corriente m agnética p ro­

ducida sobre sus brazos y  m anos, am ortiguó de tal m odo su sensibilidad, que segün su propia frase 
«se le  durm ieron la s  m anos» y  quedaron éstas abiertas de lle n o  contra toda su voluntad.

A s í las cosas, se le  ocurrió  s i  que suscribe, pedir al dependiente E . B . una za fa  llena de agua, 

la  co lo có  sobre la  m esa y  a l decir en v o z  m uy a lta  para que todos lo  o y e rm  bien, que trajeran los 

in visib les un pez v ivo  de río  ó  de b alsa  y  que nadara en tal vasija, n o  m inutos, b reves segu n do s, un 

d im inuto pez de c o lo r  parduzco, que tod os v im os adm irados, estaba nadando y a  en la  zafa,

—  E so  es im posible, d ijo  entonces e l  dueño de la  casa, D . A . S¡ y o  no h e  v is io  la  zafa  vacía, 

y  sin  que dude de nadie, m e asiste el d erecho de presum ir que podría  estar antes e l p ez en  la  zafa.

— Pues que ven ga  otro  p ez p ata  convencer á  este Señor incrédulo, d ijo  e l in frascrito, y  con  la  
v elo c id a d  d el rayo, apareció otro  p ez más gran d e que e l anterior y  de un  en cam ado m uy subido. 
lilL as m aravillas se m ultip lican  y  e l em bobam iento es generallll

T ra s  un pequeño paréntesis de adoración  y  adm iración divinas......

—  lIlQue v en g a , pues, un eonejo, d ijim os y a  todos entusiasroadoslll |[|Qne ven ga  un  conejolll

Y  cuando a l tardar a lgunos m inutos, creíam os y a  todos que e l conejo  no vendría n i p o r  aso­

m o, h e  aquí que la  Señora D .»  E . S . sobrecogida  de terror, señala a l m om ento la  carrera de una 

trem enda rata  que n o  era  otra cosa que e l conejo  tan deseado; lo  agarra  en tonces d e  las orejas el 

médium , lo  c o lo ca  sob re  la  m esa tem blando com o un azogad o, lo  palpan todos, todos se convencen 

de que efectivam ente es un co n ejo  de carn e y  hueso com o los dem ás, lo  guardan en e l fon do de 

un cajón de sob re  m edio m etro d e  altura  p ata  que n o  pudiera escaparse, y , cu al no sería nuestro 

asom bro, cu an do á  lo s pocos m om entos volvim os para contem plarlo de, nuevo, y  e l co n ejo  habla 

desap aiecid o, no obstan te estar la  linica puerta de sa lid a, perfectam ente cerrada.

P a ta  con ven cer después á  D .“  E . S ., que no había v isto  e l aporte d e  lo s  peces que tenía  en - 

tonces á la  vista, e l relacion an te pidió á lo s desencarnados se dignaran traer uno 6 dos peces más, 

y  el fenóm eno se produjo instantáneam ente, pero inslanláneam ente al revés, p or cuanto en e l m o- 

m entó m ism o de pedir lo s nuevos peces, desaparecieron los dos qué h ab ía  en la  zafa. Y  claro  es 

q u e D .^  E .  S . y  todos loa concurrentes, quedam os m ucho m ás satisfechos con  tal desaparición  que 
si se  hubiera verificado e l aporte pedido.

E s de advertir que d icho s peces fueron tam bién tocados y  exam inados com o e l co n ejo  p or los 

concurrentes, con e l so lo  objeto  de que nadie pudiera a le g a r  nunca que lo s fenóm enos producidos 
habían  sido subjetivos, sino perfectam ente reales á  objetivos.

E l siguiente día 8 , á la  m ism a h o ra  que e l anterior, 4 tarde, y  con  m otivo de la  llegad a á  A l­

co y  d el am igo  D . G .  G , fuim os tam bién obsequiados con  aportes de dátiles, naranjas, cebolla?, una 

Ilavecita de la  lib rería  d el que suscribe y  un queso en tero  de bola  d e  dos á  tres qu ilos de peso, 

cu yos aportes desaparecieron com o todos, p o co  después de obtenidos; se  reprodujeron lo s fenóme- 

nos d el d ía  anterior, escepción h echa de lo s peces, pero esta  v ez  v in o  sin nuevo conejo, trayendo 

atad o  un m ensaje, ó  d ígase, carta  escrita  con  láp iz  y  atad a la  m ism a (sin sobre) á  una de las patas 

p or m edio de nn h ilo  de a lgo d ó n  y  cuya c a n a  d ecía  literalm en te lo  siguiente; «D ebéis estar satis- 

fechos. Basta ya .— A d iós» ; p ero  buscam os después la  c a n a  y  ésta  h ab ía  y a  desaparecido.

—  112 —

Ayuntamiento de Madrid



O tros m ensajes habíam os igualm ente recibido durante m edia h o ra  antes; u n o de e llo s, pegado 

a l queso, y  suscrito p o r  A ta n a g ild o  (a l parecer, e l que fué en  España u n o de io s reyes v isigodos) en 

cu yo  m ensaje se nos d ecía  que estábam os asistidos p o resp íritu s protectores que nos recom endaban 

la. p a t ,  la  cim cia  j  la  caridad  (palabras textuales). O tro  de Cervantes, traspasado p or una pequeña 

ca ñ a  á gu isa  de veh ícu lo, en e l que se n o s aconsejaba fuéram os «m oderados en nuestros pensa­

m ientos,» sin  duda porque se p id ió  e l aporte de un  toro calaUpiizado y  un  a lfa n je  del Su ltán  de 

M arruecas; o tro  de un  capellán co n o cid o  d el médium y  algunos m ás p or e l que particularm ente 

se  recom endaba a l m ism o e l cum plim iento de ciertos deberes religiosos; o tro  p or e l que se nos in­

teresaba á  tod os no pidiéram os la  repetición ni la  exp licación  de lo s fenóm enos; otro  p or e l que se 

nos excitab a á  la  p ráctica  de la  m oral universal, «no quieras para otro, lo  que para tí no desees;» 

y  otro  en fio , p o r  e l que se nos p ed ía  la  abstención de toda brom a durante la  sesión.

E n  e l tercer día se repiueron  a lgunos fenóm enos, cuya experim entación no pasó de m edia hora, 

y  se obtu vo  una gran ad a (fruto); y  p or ü ltim o, haciendo caso om iso de otros aportes, tales com o el 

de en cerrar un objeto  en un pupitre para verlo  saltar después p o r  e l aire, etc., etc.; direm os en ob­

sequio á la  brevedad  que e l  cuarto  d ía  se redujo á a lza r d e l piso d el despacho grandes pedazos de 

m árm ol en form a d e 'lad rillo s que expresam ente dejam os a llí  para su ¡evitación  y  que fueron arroja­

d o s sob re  la  m esa-escritorio sin  que á n ad ie absolutam ente infirieran lo s E spíritus .el m enor daño 

á pesar de Iss m uchas piedras, m aderas y  una barra de h ierro  que conlinuam enté iban y  ven ían  por 
e l despacho.

Y  dos palabras para terminar; entendem os p or aportes tod os aqu ellos ob jeto s com prendidos 

b a jo  la  denom inación de cuerpos inorgánicos, com o piedras, frutos, queso de b o la , e le ., etc.; p or 

m aterializaciones, las apariciones de lo s  peces y  conejos ó seres orgánicos, pues ai fin y  a l cabo 

so lo  se conciben  tales apariciones á v irtud  ádl peri-espíritu Aa lo s m istaos y  á pesar de tener su 

peso, locomoción y  cuerpo perfectam en te reales; y  consideram os com o mensajes, lo  que los espiritis­

tas designam os con  e l nom bre de escritura directa p or lo s espíritus.

Y  s in  o t r a  c o s a  d e  p a r t i c u la r  p o r  h o y ,  S e ñ o r  D i r e c t o r ,  d a  á  u s t e d  la s  g r a c i a s  a n t i c ip a d a s  p o r  

l a  in s e r c ió n  d e  e s t a s  l i n e a s  e n  s u  i l u s t r a d a  R e v i s t a , s i  m e r e c e n  s u  a p r o b a c ió n ,  s u  s ie m p r e  a t e n t o y  

a f e c t í s im o  a m i g o  y  h e r m a n o  q .  s .  m .  b .

L A z a r o  M a s c a R E L L .
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S r. V izco n d e  d e  Torres-Solanot.

tiarcelona,

A lcov gg de M arzo de iS g g .

M i distinguido am igo  y herm ano. E n  mi poder su atenta 15  actual que paso á con testar acce­
diendo á  sus deseos con  e l m ayor gusto.

L a  m ayor parte de loa fenóm enos de que di á  V . cuenta en  la  m ía d e l 12, han vuelto  á repro­

ducirse, pero sin  recibir ningtSn m ensaje. E l  aporte de los peces y  e l  con ejo , tu vo  esta v ez  lugar 

d e l m o d o  siguiente: co lo cad a  la  zafa  lle n a  de agua, no h izo  e l m édium  m ás que levantarse de su 

s illa , in troducir e l índice de la  m ano derecha en la  zafa  y  ver instantáneam ente a l p ez nadar en la  

misma; se  rep itió  la  op eración  y  vim os que, a l introducir la  punta d el índice, sa lía  e l pez como 
bro ta n d o  de la  m ism a punta ó yem a de dicho dedo.

C o n  respecto al co n ejo  v ivo  so lo  d iré  á  V , que en esta o casió n , e l m édium  don P . T ,  tuvo un 

su sto  m ayúsculo  porque sin  saber Cómo ni cuán do, e l co n ejo  lo  tenía  agarrad o al ch aleco, ó  d íg a ­

se en la  región  u m b ilica l y  a l sacudírselo de encim a, creyen do se las h abía  con  una rata, después de 

agarrarse ei co n e jo  a l faldón  de la  lev ita, ca y ó  en tierra y  todos (8 ó 9 personas) nos levantam os 

para  co g erlo  á fin de q u e n o  se escapara, y  y a  no fuim os á tiempo: e l co n ejo  h abla  desaparecido 

en e l transcurso de a lgunos segundos y  lo  prop io  sucedió con  lo s peces.

L a  repetición  de este fenóm eno fué orig in ad a á  instancia  de la  señora d el m édium  que no p o ­

día creer en 'sem ejantes aportes-

O tro  fenóm eno curioso, o rig in al d el médium: tom a un pañuelo en sus m anos, c o lo ca  en é l una 

p ieza  d e  co b re  de á  diez céntim os, a rro lla  bien e l pañuelo, h ace tocar la  pieza á io s concurrentes, 

la  (oca é l tam bién  y después de un breve  instante, ordena que la  p ieza  sa lga  d el pañuelo sin  aguje­
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rearlo  p or la  parte don de la  p ieza  está arrollada, y  quedan atónitos lo s concurrentes cóm o sale, sin 

agujerear e l  paBuelo, n o  la  p ieza  de cobre, sin o  una p ieza  de p la ta  ó d ígase  m edio duro, pero m e­

dio duro legítim o. E ste  fenóm eno es m enester verlo  p ara  creerlo , porque se com prende la  desm a­

terialización  d e  la  p ieza  de cobre y  la  m aterialización d el m edio duro, después, para sustituir á 

aqu élla , p ero  lo  que no se con cibe n i e l o jo  hum ano puede ver, después de h ab er h echo rep etir yo 

e l  fenóm eno m ás de cien veces y  á  presencia de m ás d e  seis personas, cóm o se las com ponen lo s 

in visib les p ata  sacar d el pañuelo, n o  y a  un  m edio duro, sino una pieza de á  duro sin  ver en e l p a ­
ñ u elo  rotura de n in gu na clase,

O tro  fenóm eno curioso; n o to  yo  que e l dependiente E . B. d ebe poseer una facultad cualquiera 

y  d igo  á  lo s invisibles que le  quiten  a l m om ento la  gorra-de la  cabeza: éste se  la  en caja  entonces 

hasta las cejas, y  a l m inuto v a  la  g o rra  a l suelo: echa á  correr asustado y  ruego entonces á lo s E s ­

píritus si sería  p osible  ob tener e l fenóm eno de sacarle  la  cam isa d el cuerpo con serván d ole  intacta  

la  b lusa con que v a  vestido-

— E so  no puede ser, d icen  todos lo s caballeros concurrentes, y  cu an do repuesto y a  del susto 

e l dependiente, ju ra  y  perjura  tam bién que eso es im posible, h e  aquí que á lo s p o co s m inutos sien ­

te en tod o  su cuerpo un co sq u illeo  gen eral (palabras textuales), s e  apercibe de que la  cam isa se le 

sube a l cu ello  y  y a  no puede contenerse, d a  un salto , se agarra fuertem ente á  la  blusa y  m archa á 

tod o  escap e á  vestirse á la  habitación  próxim a, porque e l p obre está avergonzado.

D ig o  entonces a l dueño d on  A . S . que le  m agn etice p or la  espalda en razón á estar yo  d e li­

cado de la  larin ge, y  cual no fué nuestro asom bro, cuando instantáneam ente cayó de ro d illa s  á los 

prim eros pases. L e  despejam os entonces, p áse le  en sus manos un láp iz  y después de trazar cuatro 

garabatos, acabó p or escribir mecánieam ente la  siguiente frase; <Aün es tem prano;» con  lo  cu al se 

respondía á  mi pregunta; ¿Puede escrib ir este m edium í Y  escusado creo  d ec ir á  V . que durante me­
d ia  hora desarrollo  tod os lo s días tan preciosa facultad.

P rocuraré tener í  V .  a l corriente de lo  que ocurre y m e repito  p or h o y  á sus órdenes su más 
atento y  efectísim o am igo y  S . S .  Q . S . M. B.

L á Z A K O  M a s c a r e l l . 
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(Sesión de 1 4  de Febrero de 18 ^ 4 ).

S e  abrió  con  asistencia  de lo s herm anos M ontolán , F áb reg u es (Juan), Fábregues (José), P rie­

to, Pons, Salónj y  varios de lo s dem ás que form an e l g ru p o , e l médium  José F áb regues se con cen ­

tró  con un  E sp íritu , y  después de algunas explicaciones recom endando la  utilidad  m oral y  m aterial, 

del E spiritism o, se p ro d u jo  e l siguiente efecto  físico, diciéndonos; <D irijíos á  la  p arte  m ás a lta  de 

la  habitación  y  encontraréis un reg a lo  p ara  vosotros.» Cum plim os lo  ord en ad o y n o  encontrando el 

s itio  que n o s in d icaba, e l m édium  señaló con  la  m ano e l  lu gar fijo que ocu p aba lo  prom etido, si­

tuado en  e l techo, a l cen tro  de la  h abitación, á  tres m etros y m edio de a ltura, sostenido p o r  una 

pequeña telaraña. U n o de lo s herm anos, á  in dicación  del m édium , subióse sob re  una mesa y ayuda­

do de un bastón , h izo  ca er e l ap orte  directo, consistente eñ un papelito recortado desigualm ente, 

conteniendo la  siguiente inscrip ción; «Cree y  serás creído,»  firm ado p or un E sp íritu  que en su álti- 

ma encarnación se llam ó R . V illa lo n g a .

D esp ués, estando los circunstantes ocupados en consideraciones respecto á  lo  acontecido, el 

médium  levan tó  lo s brazos y  apareció  en tre sus m anos una cin ta  b lan ca  de l ’30, m etros, diciéndo- 

nos; «T om ad , este  es la  á til  erram ien la espiritista q u e o s h acía  fa lta  para vuestros trabajos,» y  dán­

d ola á  lo s herm anos, la  h izo  tom ar á  uno p or un extrem o y  á  dos p or su p arle  m edia, y  o tro  a l o tro  

extrem o, quedando en fo rm a de trián gu lo . E l  médium , co locan do un  lá p iz  arrollado en la  cinta, a l 

centro, de m odo que se m an tenía  apoyad o sob re  la  m esa, y  ap licand o su flu ido en e l citado objeto  

escrib ió  sob re  un  p apel, esta palabra: « L a  Fe.»
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Contestación  rápida á un herm an o que preguntaba m entalm ente- ¡Q ué es necesario para  ser 
espiritista!

D esp ués de una com unicación fam iliar con  uno de lo s herm anos, y  aprovechando e l fluido, 

produjo otro  ap orte  consistente en una pequeña c im a  verde de terciopelo de seda que segün reve­

la ció n  d el m édium , era  un adorno de un traje que lució  p or e! m undo en  su ültim a encarnación, 

haciendo constar que lo  h ab ía  sacado de un arm ario que h acía  veinte años que n o  se h ab ía  abierto 
en la  casa que habitó.

D espués se  obtu vo  la  siguiente com unicación verbal;

«Habéis v isto  lo  que vosotros no os podíais im aginar, ah ora  os daré alguna explicación sobre 

esa verdad, que perm anece o cu lta  hasta entre a lgu n o s de lo s hom bres que figuran en la  ciencia, 

p o r  consiguiente, com prenderéis claram ente, que ha resplandecido la  luz en tre vuestro espíritu y  
vuestra m ateria.

T ra b a ja d , in fatigables herm anos, defended la  ciencia  psíquica y  ló g ica  que la  razón vuestra os 

enseña. T o m ad  lo s sufrim ientos de la  v id a  terrestre, com o prueba de felicidad  esterna d el mundo 

terráqueo. D escubrid  el velo  que cubre á  lo s que no con ocen  el cam ino y  practicad p or donde 

quiera virtudes y  os serán  trocadas en días m uy la ic o s  de felicidad. Cam inad con tien to  n o  sea 
que resbaléis.

N ó  seáis injustos con  nadie, y  sobre tod o, no seáis com o aquellos exp lotadores, que convierten 
á  un á n g el en  m ozo de cordel.

N o  os d igo  más que, ayudaos y  os ayudarán.»

L u n a .

L u e g o  se presentó un E spíritu, d icien d o  ser e l que fué un rey  de E sp añ a, m anifestando que 
las dichas m ateriales producen la  fatalidad  y  e l a traso d el espíritu.

«¡D ichoso e l ser que nació en hum ilde camal d ijo , ¡desgraciado e l opulen to y  e l que pretende 
lle g a r á  ser una n otabilidad, se t rey, p ap a, em bajador ó  m inisttol

¡D esgraciados todos lo s am biciosos de la  tierral»

D espués de a lgu n as consideraciones, se alejó indicándonos que hiciéram os m ención de s u 'e x ­
tensa exp licación , en este extracto.

V  se d ió  p or term inada la  sesión espiritista.

N o t a  i m p o r t a n t e .  —  E n  d icha sesión se o yero n  sonidos m usicales parecidos á lo s que 

producen lo s instrum entos de cuerda y  de percusión, pero á  pesar de todo, loa sonidos se d iferen­

ciaban de lo s instrum entos usados en e l mundo h o y  en  dia,

 ♦♦-------------------------------------

B O L K T I N

CE NTRO B A R C E L O N E S  DE E S T Ü D I O S  P S IC O L Ó G IC O S

Por ahora ha desistido la Junta Directiva de trasladar el local social al 
piso prim ero de la casa donde h oy  se halla, pues no lo  ha desalojado ni pa­
rece piensa dejarlo la Sociedad que actualmente lo  tiene arrendado, aun 
cuando no lo  ocupa.

Ruega dicha Junta á todos los socios que tengan noticia de algún local á 
propósito se sirvan manifestárselo.

Adelantándose á la invitación que pensaba dirigirles el Presidente, han
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presentado ia dim isión de individuos de aquella Junta, y  se les ha admitido 
gustosamente, los señores Dalmau y  Campo.

liihS

1 L¡-

La Com isión de Beneficencia recaudó el mes pasado 47’56 ptas. y  distri­
buyó entre necesitados ptas. 44 ’65, quedando en caja 2'91.

La Comisión de Deberes recíprocos prestó servicios á  varios hermanos 
enfermos.

La Junta Directiva se ha adherido á la opinión de la inmensa mayoría de 
los espiritistas, que desea no se descarte del programa del Congreso de Lieja 
la afirmación de la existencia de Dios. Se confió ai Presidente que lo m ani­
festase así á  la Comisión organizadora.
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Prepárase un proyecto de Reglamento.
La Directiva ha dedicado algunas sesiones extraordinarias á ese asunto y 

á otros de vital interés para el Centro.

H e aquí el program a de la Velada de 31 Marzo para conmem orar el 
46.° aniversario de la divulgación del Espiritismo en Am érica y  25,'’ de la 
deseucarnación de Allán Kardec.

Primera Parte.
i . °  Sinfonía, p or e l cuarteto Acm adás.

- •2,® A p ertu ra  de la  sesión, p o r  e l V izco n d e  de T o rres-Solan ot.

3 °  B io g rafía  de A ila n  K a rd ec, leída p or D . A n g e l A guarod.

4 .°  P luralidad  de existencias, p oesía  de D . A n to n io  H urtado, le íd a  p or la  seflorita A ñ ila  Sala  

y  Carreras.

5 °  P ieza  m usical, p or e l cuarteto.

6 .°  E l D io s  d el R om anism o y  é l d el Cristianism o, recitado p o r  la  señorita  C arm en P u jo l.

7 .”  D iscurso  p or D . Q u in tín  L ó p ez.

Segunda Parte.
1 .°  Sinfonía, p o r  e l cuarteto.

2.® D iscurso  p o r  D . A n g e l A gu arod .

3.® « E l E spiritism o», poesfa recitada p or la  niña A m paro Balañá.

4 .“  « E l E spiritism o y e l A d ep to», p oesía  d e  D  F . Jim énez P r ieg o , ie id a  p or D . P a b lo  D íaz.

5.® « L le g ó  la  h ora», p oesía  p or D.® A m alia  D om in go y  S oler.

5 .® D iscurso de clausura p or D . M iguel V ives.

A  pesar de la noche desapacible y  lluviosa, asistió numerosa concurren­
cia. que salió com placidísim a de la velada.

Las' tres notas más salientes fueron la preciosa poesía de la hermana 
Amalia, el inspirado discurso del hermano V ives y  el m uy elocuente discurso 
del hermano Aguarod, ratificando explícitamente su fe espiritista y  su amor 
á la incom parable doctrina recopilada por A llán Kardec, en la cual ha de 
perseverar siempre y  piensa morir.

Fué m uy felicitado el Sr. Aguarod por sus terminantes y  entusiastas de­
claraciones.

 ♦ ♦ ----------------------------
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Charles Fauvety.

E l venerable apóstol de la Solidaridad y  de la Regeneración social, pre­
sidente que fué de la «Sociedad Científica de Estudios Psicológicos» de Pa­
rís y  presidente honorario del Congreso Espiritista y  Espiritualista de 1889, 
ha dejado la envoltura material, á los 80 años de edad, en su retiro de A s - 
niéres, cerca de París.

Espíritu superior, obrero infatigable del progreso, unióse desde luego á 
los que en pro de éste trabajaban, para distinguirse después personalmente, 
con su individualidad propia. Con el concurso del célebre abate V . Couside- 
rant, fundó una revista en la cual se reveló ya el profundo pensador filosó­
fico. Tuvo su papel en la Revolución de 1848, haciendo ir á París á P rou - 
dhón, con  cuyo extraño pensador publicó un periódico exaltado. Pronto se 
separó de aquél para unirse á otros hombres menos fogosos, y  con R enou- 
vier, el conocido filósofo, fundó, ya bajo el Im perio (1856) la B em e philoso- 
phique et réligieuse, que no tardó en ser suprimida, á petición de un  pastor 
protestante. Diez años más tarde, y  habiendo hecho una evolución en sus 
ideas, publicó una Revista socialista y  religiosa, titulada Solidarité, que vivió 
hasta 1870 y  expuso el program a de lo  que debía ser la misión de M . Fau­
vety, Para desarrollar su obra, en la tercera República fundó L a Bdigibn  
Ldique et Universelle, que aún continúa con  este últim o calificativo. •

En un folleto titulado Ch. Fauvety La R e lio ió n  LAica, el V izconde de 
Torres-Solanot dió á conocer, en 1876, el pensamiento del iniciador de aquel 
m ovim iento. Los discípulos de Fauvety, que ahora publican L a  Beligibn 
Universelh, ofrecen continuar la Obra filosófica, religiosa y  social de Charles 
Fauvety.

H e aquí su profesión de fe moral ■.
« ¡A la gloria del Eterno! En nom bre de la R azón y  de la Ciencia progre­

siva:
«A firm o el .Derecho;
«Confieso el Deber;
«Q uiero la Justicia y  la Fraternidad humana;
«Creo eu la Solidaridad universal;
«Aspiro á la Perfección.»
Publicó las siguientes obras: L a Beligion Laüque; L a  Y ie; Méthode de la 

Connaissance; L a  Vie éternelh et le Salut coUecHf; V  Atomisme et l'XJnité de 
substance y  Théonomie, démostration scientifique de Vexistence de Fieu, luminosa 
obra editada el año pasado.

Fué una de las luces del Gran Oriente de Francia y  venerable de dos lo ­
gias. Conservó la plenitud de sus facultades esta alma superior hasta el fin 
de su aprovechada peregrinación de la tierra.

Recordam os el calor con que se expresaba desde la mesa presidencial del 
Congreso de 1889.

U n detalle de oportunidad.
Cuando en 1880 era presidente de la Sociedad espiritista de París, declinó 

el honor de unirse á los miembros de la Sociedad Teosófica, que le habían 
invitado á  ello, lo m ism o que á otros distinguidos espiritistas, entre estos 
el presidente anterior á Fauvety, el ilustrado ingeniero F . Vallés, quie­
nes con m uy buen sentido, negáronse á  ingresar en la S. T ., para continuar
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trabajando en la obra de divulgación de la racional y  consoladora Doctrina 
espiritista.

La Bevue Spirite de 1880 publicó las cartas que mediaron entre Mme. Bia- 
vatsky, secretaria correspondiente de la S. T. de Nueva Y ork , y  el presidente 
de la «Sociedad Científica de Estudios Psicológicos» de París. Este decía ha­
blando en su nom bre y en el de sus consocios, á la cofundadora de la S. T., 
que en el Espiritismo «creían trabajar por su mejoram iento y  el de sus se­
mejantes echando las bases de una demostración positiva de la inm ortali­
dad del alma y  probando á todos la realidad de la com unión espiritual entre 
los vivos y los muertos.» Esto contestando á ciertas afirmaciones teosóficas 
contrarias á los espiritistas. Y  añadía M. Fauvety;

«E l objeto de nuestra sociedad es, pues, ante todo, una obra de investi­
gaciones científicas, y  al m ism o tiempo, com o consecuencia lógica, una obra 
de vulgarización, de propaganda y  de apostolado de un carácter filosófico y 
religioso.— En esta situacito, todo concurso que nos aporte nuevas luces 
debe ser bien venido, y  toda obra que vaya al mismo objeto ha de sernos 
simpática. La Sociedad Teosófiea de Borabay puede ayudarnos con sus luces. 
Nosotros aceptamos todo concurso con gratitud y le ofrecemos en cam bio los 
resultados de nuestros trabajos, de los cuales se le tendrá constantemente al 
corriente, sea por medio de cartas privadas, sea por nuestras publicaciones 
mensuales.»

*  *

Compuestas las anteriores lineas hemos recibido un folleto escrito en fran­
cés con el siguiente título; « Charles Fauvety. Su biografía, su muerte, sus fu ­
nerales, discursos pi-onunciadoe ante su tumba, homenajes diversos tributados 
á su memoria, profesión de fe moral escrita por él m ism o y  resumiendo todas 
sus doctrinas y  las de sus discípulos.»

La desencarnación de nuestro respetable amigo fué, com o dice su biógra­
fo , la de un sabio; serena y  dulce, sonriendo á sus am igos que, con los ojos 
preñados de lágrimas, fueron á verle por últim a vez.

A  su entierro civil asistió numerosa concurrencia para rendir el último 
hom enaje al que el pueblo de Asniéres llamaba el padre Fauvety, título que 
es su m ejor elogio y  que verdaderamente le cuadraba, pues era la providen­
cia, el padre de los pobres; Sabio y  bueno.

Hasta la vista, repetimos nosotros también al viejo amigo, al maestro 
Fauvety.

 ♦♦ -------------------------------------
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“ H O J A S  DE P R 0 P A G A N D A “  A D M I N I S T R A C I Ó N

Cuenta relativa al opúsculo «Sucinta idea del Espiritismo.»
(2.000 ejemplares.)

( 8  P L IE G O S  Á  i6  P Á G I N A S  Y  C U B IE R T A S )

INGRESOS
So b ran te  d e  la  H o ja  28,® ( 1 ) .......................................................................................................Pesetas. i6 3 ’ 84

V icen te  M artínez. .  ....................................................................................................  » 2

( i )  V é a s e  l a  R e v i s t a  d e  S e p t ie m b r e  d e  1 8 9 3 .

Ayuntamiento de Madrid



119

E u gen ia  N . E stopa; (Septiem bre, O ctub re, N oviem bre y  D iciem bre de 1893,

y  E n ero , F eb rero  y  M arzo de 1894) uua peseta m ensual.................................... P esetas.
A d o lfo  G arcía . . . ..........................................................................................................

Jo sé  R u ilob a...................................................................................................................................

J - N ...................................................................................................................................................

José M eana.......................................................................................  .................................

D o m in go  D o m ín gu ez................................................................................................................

José Costi M ohed an o...............................................................................................................

E u gen io  G arcía  G o n za lo .........................................................................................................

P ablo  G uardiet. ,    „

M igu el V ives; p or acuerdo de la  «Federación E sp iritista  Catalana»; rem anente 

de la  suscripción  p ata  los gastos d e  las fiestas espiritistas del Centenario 

de A m érica, ptas. I 75 ’ i 5 de las que se deducen dos piezas de á  dos ptas.

cad a  una que resultaron falsas...........................................................................................  »
V ice n te  Labastid a ..............................................................................................................................  *

L eo n a rd o  G o n zález,  ...............................  . . , .    j
M r. M aris...............................................................................................................  ,

7
16
5
I
5
I

25
l ’2S
I

171-15
12
8-25
2

T o t a l  d e  i n g r e s o s .............................. Pesetas. 421  49

GASTOS
P apel para e l texto, cubiertas y  paquetes s/fras, ntíms. I y  2 

C o m p osición  y  tira je  s/fra, num. 3, ptas. 2 1 7 ;  se rebajaron  37,
queda p o r.................................................................................................

E ncu ad ern ación  s/fta. utím. 4 ................................... ......

O villo s b ilo  paca lo s paquetes s/fra. nüm . 5 .......................................

Em paquetar y  conducir lo s lib ro s a l correo s/recibo núm. 6, .

F ranq u eo y  certificado de lo s paquetes p ara  la  península, Cuba 

y  Puerto  R ic o , P o rtu ga l y  U nión p osta l s/cuentas niím s. 7,

8 79................................................................................
E scrib ien te A . A . s/recibo núm . 10 ........................................................

Pesetas. 15 9 ’

» 180'

* 4 8 ’ 75
> 4 ’4 °

• 7 ’

93’9o
« 5 ‘

T o t a l  D E  G A S T O S ............................................Pesetas 508’ os

Déficit á cubrir............................................  > Sfi’ jfi

E l orig in al de esta  cuenta, con  sus respectivos com probantes, obra  en  las oficinas de la  R e ­

v i s t a  á  d isposición  de q u ien  ten g a  e l  gusto  de exam inar una y  otros,

B arcelona i  de A b r il de tS<)3.
E l A dm inistrador; J o s é  C . F e r n A n d e z .

A dvertencia .— E n  la  im presión de este fo lleto  se han in vertido  lo s pocos donativos que tenía­

m os con  destino á las H o jas 29.® y  siguientes, cnyos susoriptores h ab ían  recib id o ejem plares en la  

debid a  proporción, H em os, p or tanto, saldado con lo d o s. L o s  que deseen contribuir á en jugar e l 

déficit actual y  atender á  la  publicación  de las próxim as H ojas, pueden rem itir lo s donativos a l se­

ñ o r A dm inistrador de las m ismas y  de la  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s .

0 I E 2 . 0 3 S r X 0 _ A .

D ebieado celebrarse el dom ingo 15 la sesión ó tarde literaria que anual­
mente dedica el Círculo «La Buena N ueva», de Gracia, á la memoria de 
Allán K ardec y  de Escubós, la Junta Directiva del «Centro Barcelonés de 
Estudios Psicológicos» ha trasladado al dom ingo 22 su reunión ordinaria 
mensual.

L'Initiation  del mes pasado publica el acta de una sesión de efectos
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físicos del Grupo núm. 4, eu la cual se obtuvieron, á obscuras, m ovim ien­
tos del velador, sonidos de un piano cerrado, un silbato que recorría la estan­
cia con  sonidos estridentes, traslación de objetos, una caja de música tocan­
do, luciólas, transporte de un florero y  de un tapete de mesa, etc. No se hizo 
la cadena.

El citado colega agradece la espontánea defensa que hicim os de su 
director, «groseramente atacado— son sus palabras— en una revista espiritis­
ta española, por un m iem bro de la S. T . de cóm ica memoria.»

*** Acaba de aparecer la nueva obra postuma del maestro de los ocu l­
tistas modernos, Eliphas Levi, « i e  livre des spiendeurs, conteniendo el Sol Ju­
daico, la Gloria cristiana y  la Estrella radiante. Estudios sobre los orígenes 
de la Cábala, con investigaciones sobre los misterios de la frac-masonería, 
seguidos de la profesión de fe  y  de los elementos de la Cábala,» Apéndice 
por Papus.

*** L a lievelación ha publicado la primera de las cartas que en otro lu ­
gar insertamos de nuestro hermano D . Lázaro Mascarell, de A lcoy , relatando 
los notables fenóm enos allí obtenidos.

Pertenece al colega alicantino el siguiente suelto;
To m am os de T.a Irradiación:

«N uestro estim ado am igo y  herm ano D . F ab ián  Palasí, presidente de la  So cied ad  espiritista de 

Z a rag o za , está  haciendo un detenido estudio de la  Clave de Mm, B lavastky, y  otras obras teosófi- 

cas, con  objeto  de pu b licar en breve  un f e l le t o  (y  según nuestras noticias m erecerá en su género 

lo s h on ores de un verdadero lib ro  d e  consulta), que se titu lará L a  2 eoso/ía ante el E spiritism o, y  

para  e l cu al servirán  de b ase  lo s razonados artícu los que nuestro herm ano h a  publicado reciente­

m ente en la  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  de B arcelon a con e l títu lo  de t e o s o f í a  y

E S P IR IT IS M O ,

A nticipadam ente le  felicitam os y  deseam os la  p ron ta  aparición  d el indicado folleto.»

E speram os tam bién  con verdadero an h elo  la  aparición  de tan im portante o p ú scu lo , que, se­

guram ente, será  m uy bien recib id o p or nuestros correligion arios,

U nim os nuestra felicitación  á la  de nuestro querido c o le g a  m adrileflo .

Los espiritistas costa ricenses celebraron la entrada del corriente año 
con  una reunión á la que asistió gran número de correligionarios de la pro­
vincia. D ióse cuenta de los trabajos realizados por la Sociedad «Esperanza» 
en los seis meses que lleva de existencia, durante los cuales 'se obtuvieron 
bastantes com unicaciones y  consejos de los Espíritus, y  se procedió á la reno­
vación de cargos de la directiva, habiéndose otorgado la presidencia á D . J. R o ­
jas Sequeira.

E l Espiritismo avanza en Costa R ica.
Publica L a  Fraternidad Universal del mes pasado, un notable artí­

culo, titulado: «E l Espiritismo es la ciencia de las ciencias,»
H ablando de ia moderna ciencia psico-flsiea y  de las resucitadas teorías 

teosóficas, las señala com o fuentes de funestos errores, que amenazan inun­
dar la ciencia espirita y  dice;

D e  un lado lo s m aterialistas se desentienden de lo s  conocim ientos ap ortados p or e l m agnetis­

m o y  e! E spiritism o, y  co m o  si la  sugestión  h ipn ótica fuese co sa  nueva, descubierta p o r  e llo s, se 

atreven 4  teorizar sin  pruebas positivas sob re  la  p sico logía  d e l espíritu, suponiendo á éste, resultado 

de la  in ervación  y  de las en ergías celu lares d el cerebro. P o r  e l opu esto  lad o , lo s teosofistaa henchi­

dos de arcaísm os orientales, despreciando los adelantos científicos interpretan, sabe D io s  cóm o, la  

llam ada ciencia  oculta, y  fundados en ella , exp onen extraBas teorías cósm icas, extravagan tes co n ­

ceptos panteistas y  panm ateríalistas, y  absurdas concepciones on tológicas, con  la  autoridad  que 

puede prestar la  astro lo g ía  prehistórica y  la  filo so fía  ju diciaria  prim itiva.

— 120 —
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* * El Grupo privado al cual aludíamos en nuestro número de F e ­
brero, que tiene en desarrollo un médium de efectos físicos, y  cuenta con  el 
concurso de otros parlantes, ha tom ado el nom bre de Grupo «La Paz,» com o 
recuerdo del inolvidable Fernández, fundador del que por espacio de m u­
chos años funcionó con aquel nombre, y e n  el cual se obtuvieron notables 
manifestaciones, entre ellas la Telegrafía humana, l a s  célebres sesiones de 
comprobación de los fenóm enos producidos en el Grupo «Marietta.»

Siguen adelantando los trabajos. D e ellos daremos cuenta en nuestro pró­
x im o número.

E l Grupo «La Paz» se reúne en casa de nuestro querido hermano el ab­
negado espiritista D. M iguel Vives, celebrando sus sesiones de estudió y  des-. 
p r o l lo  los sábados por la noche, con  asistencia exclusivamente de los diez 
individuos que com ponen el Grupo, y  los jueves por la tarde las que po­
dríamos llamar sesiones de propaganda, en las cuales son admitidas otras 
personas.

Cuando se considere oportuno, serán invitados á las sesiones los hom ­
bres de ciencia, para que puedan com probar la realidad del fenóm eno espi­
ritista. Este es el principal ob jetivo del Grupo.

*** E i día 25 del mes pasado tuvo lugar en Santa Am alia (Badajoz) el 
prim er entierro civil verificado en esa villa, y  que organizaron los espiritis­
tas, mostrando una vez más que nuestros correligionarios son siempre los 
primeros en dar ejem plo de las prácticas libre-pensadoras para emancipar­
nos de la tutela de las religiones positivas.

A l acto asistió numeroso gentío de am bos sexos, que acompañó ai féretro 
hasta el m ism o cementerio, cosa que allí había caído en desuso, haciendo 
alto en las encrucijadas durante el trayecto por la población y  leyendo en 
alta voz nue.stro hermano D. Miguel Burdallo las oraciones espiritistas por 
los recién fallecidos, Esto fué m uy bien acogido por los asistentes.

En conm em oración y  sufragio del finado, por acuerdo de sus h ijos y  pa­
rientes, al siguiente día se dió una limosna á los pobres de la población, 
efectuándose el reparto en la casa mortuoria.

Pueden estar gozosos y  satisfechos nuestros hermanos de Santa Amalia 
con  el piadoso acto realizado y  por el cual sinceramente les felicitamos, de­
seando tengan m uchos imitadores, pues actos de esa especie sirven para des­
pertar alguna inteligencia haciéndole abrir los ojos á la luz, y son excelente 
propaganda, por el ejem plo, de la racional y  consoladora doctrina.

Nuestro querido colega La Revelación, de Alicante, con  lealtad 
que le honra y con espíritu de justicia que le agradecem os, reproduce el 
suelto en que le aludíamos en nuestro número de Febrero, y  le añade ei si­
guiente comentario:

Francam ente, n o  conocíam os ni los ataques de lo s teósofos al D r . Papus  ni ia  defensa de éste 

en e i asunto de lo s talism anes; p or esta  razón y  en aras á la  justicia  é  im parcialidad que son y  serán 

siem pre nuestra n orm a de conducta, hem os insertado in tegro  e l suelto de la  R evista de Barcelona. 

P o r  o tra  p arte , s i b ien  nos sorp ren día  la  crudeza d e l p árra fo  d ei S r. M elián , no nos creim os autori­

zad os p ara  suavizar la  form a p or é l em pleada, im pulsado seguram ente m ejor p o r  sobras de energía  

que p o r  falta  de caridad; em pero vin ien do e l articulo autorizado con  la  firma de dicho ilustrado 

teósofo, nos p areció , p o r  este soto  h echo, descartada n uestra respousabilidad en e l asunto. A s í que, 

tínicam ente en lo  q u e  con tenga de inexacto e l articulo del S r. M elián  será  en lo  que pueda haber 
sido sorprendida la  buena fe de L a  Revelación.

D e  t o d o s  m o d o s  a g r a d e c e m o s  q u e  l a  R e v i s t a  D E E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  d e  B a r c e l o n a  s e  

h a y a  d i g n a d o  i lu s tr a r n o s  s o b r e  e l  p a r t i c u la r .
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El próxim o mes de M ayo entrará nuestro querido colega L a Luz del 
Porvenir en el X V I  año de su publieaciÓD. E l m ioiero correspondiente al 5 
del mes actúa!, contiene cuatro páginas más que de ordinario, insertando un 
notable artículo, titulado: «La herencia de la culpa», de la infatigable pro­
pagandista é inspirada escritora Am alia D om ingo y  Soler.

*** Ei número de nuestro m uy estimado coiega Lumen, eorrespondient® 
ai 31 de Marzo pasado, se consagró á la conmem oración de esa fecha espiri- 
tiste. Sentido artículo que tiene por epígrafe «1848-1869-1894», conmem ora 
la divulgación del Espiritismo en América, la desencarnación de Allán-Kar- 
dec, y  la propaganda que en su modesta esfera (pero fructífera para la causa, 
decimos nosotros) ha podido hacer Lumen.
_ E l periódico dirigido por nuestro querido hermano Quintín López, con­

tinúa publicando la interesantísima obra de Senillosa, Concordancia del E s­
piritismo con la Ciencia.

*** Bevue Spirite anuncia la traducción de esa obra al francés, y  co ­
mienza á publicar la «Advertencia del Traductor», quien piensa, com o La 
Prensa, el periódico de más circulación en Buenos Aires, que ei libro Concor­
dancia del Espiritismo con la Ciencia, es sin duda uua de las más importantes 
que sobre el asunto se han escrito en América y  en Europa.

* * El 18 dei mes pasado celebró una velada el Centro «Fraternidad 
H um ana», de Tarrasa, tomando parte el niño Francisco Sal-lari, las niñas 
Teresa Catalá y  Antonia Segura, las señoritas Antonia Dabés, Enriqueta y  
Elvira Oliva y Josefa Sal-lari y  nuestros hermanos D iego Riera, Francisco 
Pérez, Ignacio Torrella, Quintín López y  José Cembrano. Todos fueron m uy 
aplaudidos. Repartiéronse abundantes S oja s de Propaganda.

El director de Lumen dió al día siguiente una conferencia en aque! 
Centro,

*** Hallábanse anunciadas dos veladas, una en el Centro. «La Esperan­
za», de San Martín de Provensals, y  otra en un teatro de Capellades.

^  ̂ D ice L u x ex tenehris que ha recibido el manuscrito original de 
la valiosísima obra de crítica religiosa, últimamente escrita por D . Manuel 
Navarro M urillo, y titulada L a Evolución de la Gnosis, cuya publicación va 
á comenzar aquel colega.

Si el espacio nos lo  permite, insertaremos en nuestro próxim o número 
él largo índico de las materias que abarca esa interesante obra,

» H em os recibido los cuadernos 11 y  3 2 de la biblioteca de la Revista 
Psicológica L a  Irradiación, que se dedica á la publicación de las obras más 
importantes de Espiritismo, Magnetismo é H ipnotism o, impreso en letra gran­
de y  con tamaño 8.° prolongado.

E n la actualidad está dando á luz la obra titulada E l Libro de los Espíri­
tus de A llán Kardee, traducido de la 35 edición francesa.

Se publican cuatro cuadernos mensuales de 32 páginas, costando la sus­
cripción seis pesetas al año.

_ La Adm inistración se halla establecida en la calle de Hita, 6, bajo, Ma­
drid.

*** La Sociedad «Constancia,» de Buenos Aires, celebró el 9 de Febrero 
pasado, una brillante sesión lírico-literaria para conmem orar su 

X V I I  aniversario.
E l periódico del m ism o nombre, su órgano en la prensa, dedicó un núme­

r o  á reproducir los principales discursos de aquella solemnidad espiritista.
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E l uúmero del mes pasado de la revista berlioesa D ie iibersinnliche 
Welt publica el retrato {de gran parecido por cierto), de la célebre médium 
napolitana, a¡ frente de un artículos titulado «E l profesor Ochorowicz y E u - 
sapia Paladino» dando cuenta de las experiencias de Varsovia, en varias car­
tas dirigidas desde esa población á la Revista de Berlín, y  fechadas en los 
días 12, 16 y  21 de Febrero. La primera de dichas cartas reproduce las con­
clusiones de la Cohaisión, que dim os á conocer en nuestro número anterior, 
por referencia del corresponsal de LInitiation. E l repetido periódico varsovia­
no inserta también la declaración del prestidigitador polaco Rybka, mani­
festando que los fenóm enos producidos eran del orden medianímico.

Trasladamos á nuestro querido am igo y  colaborador el presidente 
de la Sociedad de Estudios Psicológicos de Zaragoza D. Fabián Palasí, las 
felicitaciones que hemos recibido por la publicación de sus artículos titulados 
«Teosofía y  Espiritismo.»

Varios colegas espiritistas han hecho m ención, con  elogio, de dichos artí­
culos. Hállanse entre aquellos, Constancia, A& Buenos Aires, y  Ih e  Harhinger 
o f  Light, de Melbourne.

Este colega da noticia de las notables materializaciones obtenidas por 
el médium James Hacket, en sesiones á la luz del gas.

D icho m édium  se disponía á ir á Nueva Zelanda, y  á su regreso debe dar 
sesiones á la Sociedad de Investigaciones Psíquicas de Victoria.

Religio-Phüosophical Journal continúa publicando los trabajos del 
Congreso de Ciencia Psíquica de Chicago. En los últimos números que he­
m os recibido, insertaba una notable Memoria del profesor A lfredo Alexan- 
der, del Brasil.

Veidade e Lus, de San Paulo (Brasil), en un artículo titulado «E l Es­
piritism o,» después de enumerar los más conocidos hombres de ciencia que 
se han decidido á estudiarlo, dice;

A ú n  n o  h a  h ab id o  una so la  p ersona que se consagrase á com p rob ar experim entalm ente los 

fenóm enos d e l E spiritism o, que no sa liera  conveD cida de su realidad.

N o  h a y  quien, habiendo experim entado con  criterio , con paciencia  y  sin  prevenciones, d eje  de 

afirm ar que lo s fenóm enos se producen, en condiciones tales, que queda absolutam ente fuera de - 

duda la  posibilidad  d e  cualquier fraude p or p a rle  del m édium  ó  de lo s asistentes.

D iez  aGos atrás lanzábase el rid ícu lo  sob re  la  doctrina sistem atizada p o r  A llá n  K ard ec; h oy, 

tod o hom bre instruido, y  de buen sentido, si n o  la  m ira co n  e l respeto que debe tenerse p ara  los 

h echos objeto  de estudio, á lo m enos no la  m iran con  espíritu fú til, de oposición  y  burla.

N o  tem a nadie al rid ícu lo. N o  h a y  una so la  gran de idea h o y  v ictoriosa , que n o  h aya  sido t i - , 

d icu lizad a al p rincipio. L á n ce n se  todos á las experiencias, a l estudio, y  com probarán que el fenó­

m eno de que se trata es una realidad, aunque en el terreno p rofan o varíen  y  no satisfagan sus ex­

plicaciones.

Constancia, de Buenos Aires, publica la Memoria añual de la Socie­
dad del m ism o nombre, que indica su próspero estado. H e aquí algunas c i­
fras; Número de socios, 286; Impresos repartidos, 4.432; Sesiones celebradas, 
205; distribuidas así: un aniversario, una asamblea extraordinaria, 12 ordina­
rias, 40 sesiones de estudios teóricos, 112 de estudios prácticos y 39 de con­
sultas; Aum ento de volúmenes en ia biblioteca, 122; Suma invertida en soco 
rros, 1.641’85 pesos; Capital social 26.563’63 pesos moneda nacional.

El importante periódico espiritista de Melbourne (Australia) The 
Rarhinger o f  Light, bajo el epígrafe «Notas y  preguntas sobre los principios 
de la Teosofía,» viene publicando una interesante serie de artículos, de «Pío-
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tinus,» notando los errores de más bulto y  Jas conti'adiccioQes de ¿ o  Clave de 
la Teosofía, de Mme. Blavatsky.

Plácenos consignar que las apreciaciones de «Plotinus» eoncuerdan con 
las nuestras respecto al citado libro y  á su autora, á lo menos en los dos pri­
meros artículos, que son los que hasta ahora hemos leído y  que probablem en­
te daremos á conocer á nuestros lectores.

Parece que el sabio polaco Dr. Ochorowiez, el autor de L a Sugestión 
mental (París 1887), am igo y  colaborador del profesor Riehet, ó inventor del 
bipnóscopo, prepara uu folleto, en lengua francesa, referente ásu s experieü: 
cías personales con  la m édium  Eusapia Paladino.

E l Dr. Ochorowiez, com o recordarán nuestros lectores, es de aquellos h om ­
bres de representación científica, que sistemáticamente negaba los fenóm enos 
espiritas, y  en cuanto se decidió á experimentar hubo de reconocer su reali­
dad, confesándolo lealmente al entonar el mea culpa.

***, E l número de SopMa correspondiente á este mes, publica la conclu­
sión del importante trabajo de Miss Annie Besant, la sucesora de Mme, Bla­
vatsky, titulado «La Muerte ¿y  después?»

*** E l tercer número del colega local Antahkarana (El Sendero) contie­
ne el segundo de los artículos sobre los objetos de la Sociedad Teosófica, la 
tercera de las «Cartas de Mükesbarre sobre Teosofía,» por A . Pullertón, y 
un artículo titulado «fCarma.»

E l últim o número que hemos recibido de Luic, de Rom a, viene casi 
todo él consagrado á relatos de sesiones de efectos físicos verificados en di­
cha capital.

La Academ ia de Estudios espiritistas ha com enzado á celebrar sesiones 
de aquella clase, á las que espera asistirán los célebres Lom broso y  Richet.

*** De 11 Vessilo Espiritista:
— A u n a li dello Spirilism o y  H arbinger o f  L ig k i  hacen conocer que e l p rofesor R a ú l Piolet, de 

la  U n iversidad  de G in eb ra , fam oso en  el m undo científico  por sus afortun ados experim entos sobre 

la  liquefacción  y  solidificación d el gas, m ediante la  acción  com binada de una b a ja  tem peratura y  

de una a lta  presión, ín t o i  ás\ Sfélodo g e n ir a l de integración eonlinua de u n a  fu n ció n  num érica  

cualquiera, se  aproxim a á  la  D octrin a  espiritista. H a  anunciado una cruzada contra la D octrina d el 

m aterialism o in iciando a d  h cc  una larg a  serie de lecturas científicas.

E l periódico O razio F laeco, de V en o sa, anuncia que e l profesor R ich et. con  ocasión de ir  á 

R om a para tom ar p arte en el C o n g reso  m édico, asistirá  tam bién con  e l D r . S an t A n g e lo  á las se­

siones espiritistas que se darán  en la  A cadem ia de .^studios espiritistas, de la  cual es secretario el 
' D r . G . H offmann.

*** ■ Londres, publica el retrato y  extensa biografía del honora­
ble A lejandro Aksakow, consejero de Estado en Rusia, ilustre investigador y 
propagandista del Espiritismo, fundador del periódico de Leipzig Psichische 
Studien, y  autor de varias obras espiritistas, entre ellas Animismo y  Espiritis­
mo, examen crítico de lo fenóm enos medianimieos.

*** R ecomendacxonbs. a  cuantos se interesan por el progreso de la hu­
manidad lea recomendamos encarecidamente la escuela laica de niñas dirigi­
da por la inteligente profesora D .‘  Julia Aym á, é instalada en la calle del H os­
pital, 60, 2.“ donde por m ódica retribución se proporciona sana y  útil 
enseñanza .sin descuidar la educación del sentimiento que es una de las más 
sólidas bases para que en el jardín del alma brote lozano y  fragante el árbol 
del amor.
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R E V ÍS T A  DE E S T U D IO S  P S IC O L Ó G IC O S

MATERIALES PARA EL EDIFICIO
(Conclusión)

Es ley paieo-física la de que toda idea que tiene su representación mental 
m uy intensa, ha de traducirse necesariamente en acto. Esto siempre. Ahora 
bien; el acto en un organism o bien equilibrado, no se dará á luz sin que an­
tes pase por las oficinas de la -reflexión, y  com o el acto ó facultad reflexiva 
im plica un trabajo volitivo, el que no puede verificar este trabajo porque ca­
rece del órgano indispensable, ó  delira, ó  titubea, ó cae.

Se nos dirá que el hom bre bien dotado será dueño de aceptar ó  no esta 
invitación á que viene solicitado por la idea intensa. Efectivamente, dueño 
será de rechazar ó  aceptar la invitación, pero el acto fisiológico tiene que con­
sumarse, la pila cerebral ha de descargarse, el acto ha de tener lugar pero la 
descarga fluídica la consumirá éste, en un trabajo de reflexión, de descarte, 
de trituración de idea, mientras que el trabajo de aquél no será otro que una 
sacudida, una convulsión, uua copia exacta de su representante el cliché ce­
rebral.

Y  termino con una aclaración. Cuantos nos califican de místicos á los 
magnetizadores porque invocam os la fe com o el m ejor disolvente para des­
truir la causa morbífica, no están en lo justo.

La fe  que invocam os, no es el misterioso maná que solo existe en la ima­
ginación de los débiles ó  mentecatos; no es un cociente ilusorio producto de 
cantidades imaginarias fraguadas en una mente enferma; no es el sol visto 
de noche, ni la fotografía de un m undo estampada en la retina del prójim o; 
la fe es una fuerza, más aún que una fuerza, es el éter con sus maravillosos 
juegos de vibraciones y  creando luz, calor, electricidad, magnetismo y  amor. 
Esta es nuestra fe.

Esta es la fe que realiza el m ilagro terapéutico en el Surge ei ambula sali­
do de labios del Redentor humano: la misma que ha producido inopinadas 
curas en el santuario de los taumaturgos dioses, Aselepieón y  Serapis, en la 
Grecia antigua y  el Egipto de los Faraones; la que ha dado justísim a celebri­
dad á Sim ón el Mago, Francisco de Asís, A polonio de Tiana, príncipe de 
Hohenlohe, Virgen de Lourdes, Cristo de Balaguer y  á más de un magneti­
zador de la categoría de los humildes. (Faith-healing.— Fe que cura.)

Y  ese m ilagro aparente tiene sus leyes, com o las tienen las vistosas formas 
cristalográficas cuyas simpáticas atracciones moleculares llegan á constituir 
todo un museo de tipos geométricos; com o las tienen la pólvora que detona, 
el calor que anima, el desaliento que destruye, la duda que mata, el escep­
ticism o que devora y  la esperanza que vitaliza y  enardece.

Por todo, leyes; por doquier el orden, la sabiduría del plan, la augusta 
presencia del excelso Poder increado.

La fe cura, por símil m ecanism o que el imán atrae el hierro. Fe, en tér­
m inos psicológicos, quiere decir apartamiento de toda resistencia, separación 
de obstáculos, libertad de acción para que el imán hom bre desenvuelva sus
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poderes latentes hacia un determinado objetivo; en lo  fisiológico, significa 
concurrencia de funciones orgánicas hacia un plan determinado; aporte de 
vida, secreción de fuerza, altruismo de aparatos que en un m om ento solem ­
ne de la vida vegetativa, consumen lo menos indispensable, entregando el 
resto al logro de la aspiración que el alma tiene grabada en el profundo ta­
bernáculo de la conciencia.

E n ese dichoso momento de fe, el espíritu tiene hipnotizadas y  sugestio­
nadas todas sus dependencias; todas le obedecen, todas le pagan su corres­
pondiente tributo, así la vibración molecular que atraviesa el tubo nervioso, 
com o la onda líquida que riega y  anima la más apartada región celular.

¿Cóm o dudar entonces que el m ilagro terapéutico se realice?
Agréguese al poder de la fe el no menos poderoso dinam ism o que en forma 

de fluido m agnético iutroducim os en el torrente vital, y  se explicarán cientí­
ficamente casos y  cosas que, aunque aparentemente reñidos con las leyes 
fisiológicas conocidas, no por eso dejan de ser menos verdad.

Pero, ¿y  el fluido m agnético? se me dirá por alguien, ¿quién lo ha visto? 
¿es demostrable?

_ Y  al contestar, interrogo á m i vez. ¿Quién había visto los rayos ultra- 
rojos y  ultra-violetas del espectro solar antes del descubrimiento del espec­
troscopio? Y  sin embargo, las bandas negras y  las bandas frías, no visibles 
á o jo  desnudo, eran y  son actividades que prestan indiscutible eficacia en el 
sostén de los fenóm enos caloríficos y  químicos.

¿Cómp dudar de la exactitud cou  que puede apreciarse en el día de hoy la 
^nstitución  física de la atmósfera así com o la naturaleza quím ica del aire? 
Y  no obstante, con  anterioridad á la época de Newton, Pascal, Galileo, La- 
voisjer y  Priestley, nada se sjb ía  de los componentes de ese elemento que 
sostiene la bematosis, y  es el alma de la vegetación esparcida por el globo.

Pero así y  todo, la existencia del fluido magnético no se debe deducir de 
analogías sacadas de un conocim iento más ó menos extenso de las ciencias 
nsico-químieas. E l fluido magnético se demuestra, es visible para ciertos or­
ganismos que cual mimosa púdica  son sensibles hasta para las vibraciones 
del pensamiento; puede demostrarse al peso, según se desprende de las rigu­
rosas investigaciones practicadas por Mr. R oberto Haré, profesor de Física 
en la Universidad de Pensylvania, y  Mr. W illiam  Crookés, miembro de la 
Sociedad Real de Londres, es decir, dos votos de calidad que dan fe de la 
realidad del hecho; y  finalmente, se demuestra su existencia porque cuenta 
con gran número de adversarios interesados en borrarlo del mapa de la luz.

V lcT O R  M e l c io k .
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CONGRESO INTERNACIONAL DE MAGNETISMO
M e m o r ia  l e íd a  p o r  e l  D r . G é r a r d  e n  l a  s e g u n d a  s e s ió n .

Del estado actual del Magnetismo humano.

{Continuación).
Me diréis que el masage no entra en la doctrina magnética y  que protes­

táis contra esa asociación de un m edio que os parece puramente físico; á 
ello contestaré que precisamente se practica por medio de manos vivientes 
que desprenden vida en razón misma del esfuerzo muscular empleado, así es
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que no se obtendrían los mismos resultados ni las mismas ventajas con m a­
nos mecánicas, prueba evidente que debéis aceptar com o vuestra la acción 
bienhechora del masage y  revindicarla com o perteneciente á vosotros. Lo 
mismo diré respecto á las fricciones con pomadas que no sirven más que para 
disfrazar la práctica magnética, pues su acción es recuentemente ilusoria, y 
lo saben tan bien los m édicos, que se sirven indiferentemente de cualquiera 
de aquellas.

Aceptad, pues, también el beneficio de las fricciones, porque es aumentar 
la extensión de vuestros medios de curar, y en ese terreno sobre todo es don- 
de pueden realizarse transacciones entre el cuerpo m édico y  vosotros, per­
diendo tal vez desde luego, pero para ganar en ei porvenir.

En cnanto á los procedimientos clásicos de magnetización variarán, lo 
repito, según el objeto que se quiera conseguir; los mejores procedimientos 
son_ siempre los más sencillos, pero es necesario para sacar todo el partido 
posible, atrincherarse en ciertas leyes que son del dom inio de la práctica y 
de las cuales diremos dos palabras solamente.

Es preciso ante todo ponerse en íntima relación con su sujeto por medio 
del contacto de las manos; y, cuando se ha establecido una especie de equi­
librio com pleto entre el magnetizador y  magnetizado, el uno debe convertir­
se en activo, y  el otro en pasivo, tan completamente com o sea posible; enton­
ces es cuando el magnetizador obrará con toda su potencia sobre los centros 
nerviosos más impresionables, que son por orden de sensibilidad el plexo 
solar ó  concavidad epigástrica, el plexo semilunar situado encima de los ri­
ñones ó  en la base del diafragma, el plexo sacro cuyo asiento' está en el ba­
cinete, y  en fin el plexo cervical en la base y  sobre las partes laterales del 
cuello.

E n cuanto á la frente, es, b a jo  el punto de vista magnético puro, un sitio 
casi insensible; y  si ejercéis acción con  los ojos cesáis de hacer magnetismo 
para caer en la práctica del hipnotismo, lo  que hay que evitar.

N o esperéis grandes efectos físicos de vuestra magnetización; es por lo 
demás el m edio de obtener los más serios y  más útiles, porque toda manifes­
tación física es indicio de una resistencia; el bienestar no se expresa por me­
d io  dé muecas.

Cuando hayáis accionado sobre vuestro sujeto durante diez ó  quince m i­
nutos, despertando la atonía de los centros nerviosos de la vida orgánica, 
dando lo m ejor de vosotros mismos, hacéis un reparto, una especie de nive­
lación de esas fuerzas en provecho del órgano com prom etido, reanimaréis así 
sus funciones y  habréis hecho una obra útil.

I V

DE liA POLARIDAD

En estos últimos años se ha hablado m ucho de la polaridad magnética, 
y  se ha podido creer asignarle leyes inmutables, aun cuando los partidarios 
de esas leyes no se entienden entre sí para señalar los polos respectivos de 
la m áquina humana. Esto sería ya un argumento favorable para demostrar 
que, creyendo cada uno tener razón, todos deben estar equivocados; pero te­
nemos algo de más interés que poner enfrente los partidarios de polaridades 
de convención, y  es el probar científicamente que tal polaridad no existe, ni 
ha existido jam ás sino en la imaginación de algunos-sujetos sensitivos, que 
sienten todo lo que se quiere sugerirles ó  hacerles ver,

Una influencia no puede polarizarse, com o no se polarizan las ondas so­
noras, los perfumes ó  las vibraciones de calor.
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Se confunde principalmente el efecto con la causa. Me explicaré: si se da 
uu martillazo sobre un yunque, el choque tiene lugar en un solo punto; pero 
al rededor de este punto central, prodúcense vibraciones que rodean por todos 
lados este punto de una atmósfera de ruido, que irá decreciendo para extin­
guirse á una distancia determinada.

¿Se dirá que esta atmósfera está polarizada? Enciendo un foco  en un 
punto, y  ia luz va á irradiar á todos lados. ¿Se dirá que loa rayos luminosos 
están polarizado.?? Pongo un poco  de almizcle sobre una mesa, y  el aroma se 
extiende por todas partes. ¿Diréis que esas emanaciones están sometidas á la 
ley de polaridad?

E nciendo'fuego en un lugar cualquiera; ese fuego irradia su calor por 
todos lados sin que haya polarización.

Deténgome eu la exposición de estos ejemplos, que bastan para dem os­
trar ¡a nada de la polaridad de las ondas', pero para afirmar más mi demostra­
ción, tom o un hilo de metal, ó  m ejor aún cualquier cuerpo que conduzca una 
corriente eléctrica. Si esta corriente va de derecha ó izquierda, tendrá su p o ­
laridad; si va de izquierda á derecha, su polaridad cambiará; pero existirá, 
sin embargo, porque todas las corrientes tienen su polaridad respectiva. La 
irradiación magnética que envuelve á  esta corriente com o un vapor, no estará 
polarizada, es la corriente la que lo está, pero no el magnetismo que se des­
prende y  cuyos efectos son siempre idénticos á cierta distancia; la aguja del 
galvanómetro indicará la naturaleza de la corriente por una influencia á dis­
tancia, pero el quanMm de la desviación de la aguja será siempre idéntico, 
cualquiera que sea la dirección de la corriente, prueba evidente de que hay 
ahí dos cosas que no deben confundirse; de una parte la corriente, y  de otra 
su influencia magnética; la una acusa la dirección; la otra acusa su fuerza, y 
ésta será siempre la misma en la extensión del perímetro trazado al rededor 
del hilo que conduce la corriente.

Nos diréis que las corrientes nerviosas están polarizadas; conform es; pero 
estas corrientes permanecen siempre sobre sus conductores respectivos y  de 
ellos no salen; los nervios motores tienen siempre sus corrientes, que van del 
centro á la circunferencia; jamás trastrocaréis el orden de las direcciones; no 
haréis que los nervios motores sean conductores de la sensibilidad, y  v ice­
versa; á  pesar de que vuestras corrientes os pertenecen, no haréis que pasen 
bajo la piel de vuestro vecino, porque toda solución de continuidad material 
intercepta la corriente; pero la influencia magnética que se desprende deesas 
corrientes puede irradiar á cierta distancia, encontrar la atmósfera magnética 
de vuestro sujeto y  producir caprichosas interferencias que repercutirán sobre 
sus nervios y  podrán engendrar extracorrientes modificadoras; he ahí única­
mente vuestra acción.

A unque sepamos por los boletines m eteorológicos que la tierra está hoy 
electrizada negativamente y  las nubes positivamente, mañana, á una hora 
dada, los polos pueden cambiar. ¡Podemos, pues, soñar en leyes inmutables 
respecto á la m áquina humana, cuando un arrebato de cólera, una alegría, 
una com ida, un cólico, pueden cambiar de sitio nuestros polosl

Creedme, no embrollemos lo que es tau sencillo; antes de fijar leyes m ag­
néticas procurem os hacer reconocer el principio fundamental del magnetis­
mo; curem os prim ero nuestros enfermos, aunque sea empíricamente; más 
tarde les diremos el cóm o, que quizás les agrade saberlo.

{Continuará.)

Im p. « L a  Ilualración», á c. de F id el G iró . Paseo  Saii Juan, i6 8 . Barcelona.
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